




Liberación. La mía es una generación que comienza de cero. Lo 
que sabíamos del marxismo, en aquéllos años, era poco más de las 
tres o cuatro paginillas que figuran en los manuales de historia 
de la filosofía. Una total ausencia de información, pero a la vez 

i una avidez de saber. Literalmente nos arrojábamos sobre los libros, 
y yo recuerdo la primera edición de El Capital que me cayó a las 
manos. Impresa en Ñapóles sin las notas originales de Marx, ricas 
y esenciales, eHrnuiadas, creo, por falta de papel. Ese fue el inicio. 
Se estudiaba-arduamente, con entusiasmo, sin guías y sin mediacio­
nes. Tal vez esta fue nuestra fortuna. 

P. ¿En qué sentido? 
R. Quiero decir que aquel acercamiento directo a los elementos 

rudimentarios del marxismo nos salvó de embriagueces dogmáticas. 
Por lo demás a todos nos conmovía, en aquel periodo la frescura 
de la política comunista. Impresionaba el contraste existente entre 
todo aquello que habíamos leído en los manuales, facistas o no 
facistas, y la línea que venía afirmándose en el "partido nuevo" 
de Togliatti. Fue ciertamente una estación de gran creatividad. 
Duró dos o tres anos. . . 

P. ¿Y después? 
R. Sobrevino un periodo oscuro. La guerra fría, el stalinismo, la 

derrota del Frente el 18 de abri l . . . En el partido el clima se hizo 
pesado. En Roma —yo dirigía entonces la organización de una 
sección del centro— se sentía sobre todo la presencia de tendencias 

I estaünistas. El acento caía principalmente sobre tareas organizativas 
« y de propaganda. Realizábamos reuniones y conferencias en lugares 

de estratificación popular, como las escuelas de los dispersados, los 
campos perdidos de vías Bixio y de Santa Cruz y nos metíamos en 
un magma de gente absurda y desesperada, donde se desvanecían 
los límites entre la pobreza y la criminalidad. ¿Qué era entonces 
el partido? Digamos simplemente que era igualmente magmático, 
con fuertes raíces en la plebe. 

P. ¿Cuáles #fan los Hbros difundidos en el partido en ese pe­
riodo? ¿Y cual era IQ. ideología del partido? 

R. ¿Los textos? Fundamentalmente la historia del PC (b) de la 
URSS, diluida para la masa de los inscritos mediante decenas de 
"cursos" ("curso Stalin", "curso Togliatti", "curso Gramsci"). El 
contenido era siempre el mismo: era Stalin, el pensamiento de 
Stalin y todo aquello que era soviético. O mejor: todo aquello que 
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los soviéticos hacían circular, ya que algunos textos, incluidos los 
"clásicos" —y entre estos El Espado y la revolución, de Lenin— eran 
tenidos bajo sospecha. 

P. ¿También El Estado y la revolución? 
R. Sí, porque existía un discurso de Stalin en el que se tomaban 

las distancias. Stalin rechazaba las objeciones de alguien que citan­
do a El Estado y la revolución evocaba la idea del deterioro del 
Estado. Un momento, —respondía Stalin—, El Estado y la revo­
lución está bien, pero es una obra incompleta y de los apuntes 
de Lenin se deduce que falta precisamente la parte que se refería 
a Rusia. Somos nosotros, los discípulos de Lenin, los que debemos 
desarrollar creativamente esta obra. Y aquí se insertaba la idea de 
que el mejor modo de proceder hacia el deterioro del Estado era 
reforzarlo,. . 

P. ¿Hasta cuando entm en crisis este modo de concebir la mili­
tando comunista y la ideología? ¿Es necesario esperar hasta el 56? 

R. No, en sustancia esa concepción jamás logró vencer. Sin em­
bargo, diría que la crisis se incubaba desde hacía tiempo. Por lo 
que a mí respecta sin duda fue así. Yo me recibí muy joven en el 
47 con una tesis sobre "Marxismo y derecho", un primer ensayo 
muy elemental sobre estos problemas. Dos años después ingresé a 
la Asociación Italia-URSS como secretario de la sección romana. 
Estudié el ruso en la universidad, mucho antes de inscribirme al 
partido, por el interés que tenía de conocer el mundo soviético. 
Aquel era para nosotros el mundo de la promesa, más que el de la 
liberación. Es inútil recordar lo que la Unión Soviética representó 
a los ojos de los comunistas. Todavía tengo delante de los ojos las 
inscripciones, allí en una esquina de la via Bixio: "Viva Stalin", 
"Viva el ejército rojo", bajo la ocupación nacista y su ninguna 
historia. Mas es inútil alargarse sobre esto. 

En Italia-URSS tuve una experiencia bastante intensa. Quería 
captar la originalidad y la "superioridad" de ese mundo. Me ali­
mentaba con los textos sobre derecho, sobre teoría política, sobre 
literatura. Comenzaron entonces a visitar Italia los primeros ex­
ponentes de la cultura soviética. Vinieron Fadeev, Ehrenburg¿ 
Pudovkin. 

P. Fue esa la época en la que muchos intelectuales recobraron 
las funciones directivas del partido y de las organizaciones de 
masas... 
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R. Sí, existió un gran fervor de iniciativa y de participación de 
los intelectuales. Hubo pintores y escritores que partieron para el 
sur, para establecerse y trabajar. Otros se lanzaron a descubrir y 
a conquistar las barracas romanas, con un espíritu un poco popu­
lista, tal vez, pero fue la primera relación que se estableció entre 
la inteligencia y la gente que trabaja; nadie lo había hecho antes. 
Y hubo intelectuales en los consejos de gestión: Pesenti se encon­
traba precisamente a la cabeza de estas organizaciones. Garlos Sa-
linari dirigía la comisión de organización de la federación romana. 
En la comisión de propaganda estaba, entre otros, Elio Petri. Lu­
ciano Cafagna, que hoy enseña en la ¡Normal de Pisa, trabajaba en 
la organización de izquierda de los artesanos romanos. Muchos se 
convirtieron en periodistas y colaboraban con nuestro editorial. 
Ernesto De Martino, este "descubridor del sur", militaba en una 
sección del centro de Roma. Y en las secciones encontré a Mario 
Spinella, Alberto Caracciolo, Garlo Bertelli, Luca Canali, Riño 
Dal Sasso, Gianni Toti, Luigi Diemoz, Renzo Vespignani, Dario 
Puccini, Mario Socrate... 

Mas llegó un momento en el que nos acordamos que no basta 
ni el entusiasmo ni la participación para ser miembros con pleno 
derecho. Se introduce, a partir del 48-49, una especie de reserva 
sobre los intelectuales. Toma pie una costumbre que no dudo en 
definir como vergonzosa, una costumbre que lleva a negar o encubrir 
los propios orígenes intelectuales. El anágrafe social se convierte 
en un elemento de control al mterior del partido, lo que provoca una 
autocensura, una actitud dimisionaria y, muchas veces, fenómenos 
de canallada. 

P. En un: partido qv&e aun continúa asignando un rol dirigente a 
los intelectuales., 

R. Sí, pero se inicia una selección que no es declarada, no es 
abierta, mas es el fruto de una discriminación latente, de una ba­
talla sorda que divide al partido. Y en sustancia se advierte que 
sobre la espontaneidad y vivacidad originaria de nuestro compro­
miso se ha impulsado una hipoteca que nos mortifica. Fueron, 
para mí y para muchos otros, los años peores. Hasta.. . 

P. . . . La muerte de Stalin. . . 
R. Hasta la muerte de Stalin. Y déjame decir con toda sinceri­

dad que yo no la sentí efectivamente. Cierto, hubo gran emoción 
y gran participación del pueblo en torno al suceso. Pero no fuimos 
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pocos en pensar, con alivio, que terminaba una época entera, llena 
de amenazas para el movimiento obrero. 

P. ¿Y qué fue de tu actividad intelectual, durante ese tiempo? 
R. Fueron años de difícil desarrollo aun bajo el aspecto personal. 

El marxismo se convierte en un problema dramático precisamente 
cuando domina un dogmatismo sorprendente. Me planteo algunos 
interrogantes cruciales sobre el método de Marx y sobre su misma 
formación intelectual. Mientras tanto advierto que dentro del par­
tido hay algo que acosa contra la que ha sido nuestra original in­
tuición estratégica, algo que viene de arriba y del exterior. 

P. Sin embargo, durante ese tiempo surgió un hecho de extraor­
dinaria relevancia política y cuUurah el descubrimiento del pensa­
miento de Gmmsci. ¿Qué novedad representó para tí? ¿Cómo 
llovió sobre tu ambiente? 

R. Fue una gran y benéfica lluvia, pero era como si el terreno 
no estuviese todavía preparado. Recuerdo el clamor que suscitó el 
primer volumen de los Cuadernos. Portaba una franja roja en la 
que estaba escrito (íUn cambio en la cultura italiana". Cierto, un 
cambio. Y para nosotros también un trauma, porque era como 
encontrar nuevamente algunas cosas que habíamos esbozado rudi­
mentariamente en los primeros años de vida libre, y que después 
fueron sofocadas. Quienes después, cómo yo, habíamos emprendido 
el estudio del mundo soviético, actuábamos pronto para tomar toda 
la distancia respecto de los temas que emergían con Gramsci. Te­
níamos en las confrontaciones con esa tradición política y cultural, 
un sentido de respeto, pero también de lejanía, si no de extrañeza. 

P. Falta explicar qué cosa fue en aquellos años el marxismo 
italiano. ¿ Un confuso ensamblaje de las escuelas más diversas? ¿ Una 
mezcla de los filones de cultura más dissordes? 

R. Para mí es un milagro político que consintió tener juntos a 
Gramsci, Banfi, Garvano della Volpe, Zdanov y Stalin. Es el mi­
lagro que se produce bajo la,estela dé la Liberación^ pero que des­
pués continúa en los años porque el partido sabe aglutinar las di­
versas aportaciones marginando a su vez algunas líneas teóricas. 
Es claro, por ejemplo, que Banfi es estimado como senador y diri­
gente de la Italia-URSS, pero que en realidad su pensamiento no 
está desposado con el partido. Esto vale más todavía para della 
Volpe. Con todo, ambos pensamientos permanecen en el ambiente. 
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P. Y son referencia obligadas en el periodo que señala, al rededor 
del 53, el inicio de una reflexión sobre nuestra tradición cultural. 

R. Naturalmente. Con Banfi y della Volpe hay que citar tam­
bién a Serení. Pero Serení ejerce, en el plano cultural, una influen­
cia negativa. Sus méritos, innegables, son políticos. Culturalmente 
lo veo, en aquellos años, como un injerto de decoración intelectual 
sobre el zdanovismo. 

En Banfi se advertía rápidamente otro territorio interior, de excep­
cional seriedad profesional y científica. Recuerdo su persona como 
—quiero definirla así— la de un gentilhombre revolucionario y de 
un revolucionario gentilhombre, que se había entregado todo sin 
pedir nada y que fue, en los años más oscuros de la dictadura fa-
cista, una ventana abierta sobre Europa. Banfi es una de las pocas 
voces que se emancipa del neohegelianismo; él, dialoga, con la gran 
tradición europea, con Simel, con Husserl. Ningún contacto de 
escuela tuve con él; lo conocí como presidente de la Italia-URSS 
y el recuerdo está ligado precisamente al trato humano, a la ama­
bilidad y bondad que sabía comunicar. Después, naturalmente, es­
tudié su obra y aprecié el valor de un pensamiento que volvía a 
la teoría de la razón, a la confrontación con el racionalismo mo­
derno. El marxismo no podía saltar este pasaje. 

P. ¿Y della Volpe? 
R. Della Volpe es un personaje completamente distinto. Humana­

mente es un hombre limitado, carente de capacidad de integración, 
casi lejano. Políticamente es bastante modesto, lo que descalifica 
su mismo trabajo intelectual a los ojos de muchos y con la com­
plicidad de una desconfianza teórica. Pues bien, Galvano della 
Volpe es un pensador que permanece. El no solamente ha sido otro 
de los grandes canales de formación europea del nuevo marxismo 
italiano, sino tal vez ha sido el más fecundo. Ha sido él, además 
de inclinar en el plan político las concepciones, quien abrió un 
capítulo nuevo sobre Marx y sus relaciones intelectuales con Engels. 
Para mí la lectura de su Lógica fue una bomba. Captamos -—re­
cuerdo algunas discusiones en el Instituto Gramsci— que era una 
gran propuesta a la que debíamos atenernos. Tal vez aún no la 
hemos descifrado del todo. 

Della Volpe fue subestimado, en el partido y en la cultura italia­
na. Togliatti logró contener las críticas más ásperas en sus relacio­
nes recurriendo a un arte mediatoria respetable aunque sí discutible. 
Cuando della Volpe propuso la primera traducción italiana de los 
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textos filosóficos juveniles de Marx parecía que la idea —me lo 
dijo él mismo— no pasase fácilmente. Y si pasó fue porque Togliatti 
la avaló, aunque bajo el precio de algún compromiso. Por ejemplo 
el título, que era Obras filosóficas, vino a ser Obras filosóficas de 
juventud, lo que filosóficamente es exacto, pero tenía un signifi­
cado reductivo evidente. % 

P. Vallamos a 19563 el gran estremecimiento... 
R. En el 56 es necesario distinguir. Está el XX Congreso y está 

Hungría. Yo acojo con entusiasmo al XX Congreso, con un entu­
siasmo que en parte desaparece y se enfrenta a golpes con el dolor 
auténtico y hamanísimo de tantos militantes que se sienten man­
chados de sangre por la "relación secreta". Siento que es la hora 
de la verdad, que ha llegado el momento de poner en claro a toda 
una tradición negativa del movimiento obrero. Grandes, inolvida­
bles discusiones en las secciones, entre los intelectuales. Y grandes 
esperanzas —lo he dicho— en la Unión Soviética, porque la de­
molición del mito estalinista es un acto de tal envergadura que se 
piensa que traerá cambios irreversibles que repercutirán benéfica­
mente sobre todas las fuerzas revolucionarias. Y hete aquí que sobre 
esas esperanzas, sobre esa espera febril, cae un golpe: Hungría. 

Sobre esto yo tengo una opinión muy precisa; no soy efectiva­
mente del parecer de que la intervención de Hungría sea distinta 
de la realizada doce años después en Checoslovaquia. Quien rea­
liza esta distinción se apoya en el hecho de que en el 56 en Hun­
gría actuaron también los reaccionarios, los "bianchi". Es verdad, 
pero no olvidemos el punto más importante. En Hungría fueron 
dos las intervenciones. La segunda, tal vez, fue una "trágica nece­
sidad", pero no la primera. La primera fue igual a la del 68 y 
sella tanto el clamoroso error de los dirigentes húngaros como el 
error de análisis realizado por los soviéticos. ¿Pues qué era en rea-* 
Iidad el caso húngaro? Era un gran debate, análogo al que se susci­
tará después en Praga, conducido por los intelectuales comunistas, 
en el que no existía, según yo, ningún peligro para el socialismo 
y el único riesgo era que debía surgir alguna corrección real, cual­
quier pluma rota de algún pavón demasiado pesado. 

P. Regresemos a ustedes, al grupo de los intelectuales romanos. 
R. De todos estos traumas nosotros habíamos sacado la conclu­

sión de que era necesario redescubrir el contacto con Marx. Ya 
he hablado sobre la discisión abierta por della Volpe sobre Engels 
a propósito de la dialéctica. Ahora la investigación se amplía, es 
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puesto en cuestión el Lenin de los Cuadernos Filosóficos y de Mate­
rialismo y empiriocriticismo, se tiende, en fin, a reproblematizar 
toda la tradición, debatiendo en particular el materialismo dialéc­
tico. Más tarde, pero sólo mucho más tarde, fue posible sobre 
esta pauta adentrarse también a una nueva lectura de Gramsci que 
fue^ sobre las primeras, esencialmente política. La sedimentación 
doctrinaria nos impedía captar en la reflexión de Gramsci no sólo 
otra teoría política —que indudablemente existe— sino también 
otro modo de entender la historia de Italia y— dentro de ésta la 
relación entre las clases y los partidos. La lección de Gramsci se 
venía recibiendo como una variante posible ("historicista") de un 
conjunto de doctrinas o de interpretaciones marxistas; también cir­
culaba la versión —que a mí siempre me ha parecido demasiado 
estrecha y, al final, distorsionada—- del Gramsci "leninista". ,En 
resumen se trataba, para nosotros, de concluir el problema Marx 
liberándonos de la glosa doctrinaria. Algunos, posteriormente, que 
se habían encaminado por esta ruta terminaron por liberarse del 
marxismo mismo y del movimiento comunista. Fue un precio one­
roso, amargo, que se pagó pero para una operación saludable: la 
recuperación de algunas coordinadas teóricas fundamentales. Se 
tenía la seguridad que era necesario reiniciar sobre nuevas bases 
a un reconocimiento analítico del mundo y no solo de las doctrinas: 
el replanteamiento de la relación entre Marx y la ciencia moderna. 

P, Es aquí donde se impulsa una fase mas intensa de tu actividad 
intelectual; aparecen tus primeros libros. 

R. Es una fase que comienza con un episodio desagradable. Fui 
despedido de la Italia-URSS por una razón administrativa. En rea­
lidad era un hecho político, eran las últimas resistencias de quien 
tenía una vieja concepción y la trasmitía a la asociación desde el 
exterior. Estamos en 1962, mis esfuerzos aumentaron. Recurro a 
la libre enseñanza, llego a ser colaborador fijo de Crítica marxista 
y de Rinascita. Pero sólo por dos años. Aparecen Marx y el derecho 
moderno y Kant y la fundación de la categoría jurídica, que son 
el fruto de un decenio de estudios. En el primer libro establecía 
una reconstrucción del conjunto del itinerario intelectual de Marx 
con la atención dirigida hacia el problema del derecho y del Es­
tado. Con el segundo verificaba sobre el "cuerpo" del kantiano po­
lítico-jurídico (y por consiguiente del liberalismo) esa crítica de 
la filosofía especulativa que Marx había enfocado sobre la filosofía 
hegeliana del derecho. 

Estas investigaciones me ponían frente al extraordinario vigor 
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de la propuesta científica de Marx, por más incompleta que sea. 
Y aquí me apremia decir una cosa. _Nadie_estáobligado a jurar 
sobre los miles de páginas escritas por patrios Marx; estoy~cónven-
cidísímo dé qué* los coqueteos hegelíanos que le son reprochados 
son mucho más de los que el mismo Marx admite. Pero esto no 
disminuye el aporte decisivo de Marx a la historia del pensamiento. 
Es grave el que hoy se asuma como criterio de juicio de Marx aque­
llo que justamente Gramsci reprochaba a los peores dogmáticos 
mandstas, el considerar la historia del pensamiento como una his­
toria de los errores. Pero ¿qué sentido tiene decir que el kantismo 
está en crisis? Y ¿cuándo se ha dicho esto, qué es lo que se ha 
dicho? ¿Cesaremos de analizar la Crítica de ha razón pura? Esto 
pueden decirlo sólo los desprevenidos. ¿Quién puede renunciar a 
confrontarse con El Capital? Allí está la crítica de la "razón pura 
histórica" de la sociedad moderna. Es realmente humillante que 
el debate cultural pueda descender a situaciones bajas. 

P. Volvamos a tu trabajo de aquellos años. 
R. Es, como decía, una reflexión que recorre todo el itinerario 

intelectual de Marx y constata la continuidad sustancial. Se recha-
zaj por consiguiente, la hipótesis de los "dos Marx", que era sólo 
un modo de dogmatizar al Marx maduro, del cual no se veía el 
crecimiento problemático y crítico, la construcción científico-experi­
mental y se terminaba por contraponer el aparato doctrinario a 
todo lo demás, es decir, la unión histórico-crítica con Kant, Hegel, 
Feuerbach, Smith, Ricardo. Al mismo tiempo, la investigación reve­
laba la pobreza analítica de un marxismo que era todavía tributario 
de la tradición filosófico-especulativa, con la sorpresa de toparse 
siempre con un marxismo dividido en dos, o filosófico o económico, 
por así decirlo, y de encontrar a los marxistas alineados o sobre 
una resurrección de la viejas filosofías con signo dialéctico materia­
lista, o enfrascados en investigaciones analíticas nada distintas de 
las de los sociólogos empiristas, y además agazapadas en la política. 

P. Es un paisaje qUe nos es todavía familiar, al menos en parte, 
R. Si, lo es. Mas yo ínsito en la perspectiva sobre la que ya 

entonces meditaba, es decir, sobre un perfil de Marx que inicia la 
fundación de una ciencia social unitaria, integrada, en la que el 
elemento teórico y el histórico están tendencialmente colocados con­
juntamente. Es un camino que evita tanto el doctrinarismo filosó­
fico como el tecnicismo economista, los dos grandes vicios del mar-
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xismo tradicional, y sobre la cual se redescubre la gran problemá­
tica del método de la ciencia. 

El marxismo deja de ser la scientia alüor que torna a subordinar 
a todas las ciencias, hasta las naturales, y viene a ser, por el contra­
rio, una serie de anexos de las disciplinas histórico-sociales a la 
ciencia. 

P. ¿Cómo se integran, en este contexto, tus estudios sobre las 
teorías políticas y jurídicas soviéticas? 

R. El punto de partida es el descubrimiento de teóricos muy 
originales e interesantes como Stucka y Pashukanis. A través de 
sus doctrinas, con frecuencia verdaderamente ricas, se descubren 
sin embargo, los límites de un planteamiento institucional que re­
siente el atraso de las tradiciones culturales y políticas de Rusia. 
No hay espacio, en su reflexión, para la experiencia democrático-
liberal, teórica y práctica. Stucka, Pashukanis, Vysinski la saltan a 
pie juntillas con el argumento —típico del marxismo tradicional— 
de que el mundo liberal o burgués es el mundo de la libertad for­
mal a la que la sociedad socialista y el marxismo contrapondrían 
el mundo de la libertad real. 

Y bien, aquí se presenta un problema crucial. Es muy cierto que 
el mundo burgués es el mundo de la libertad formal en cuanto 
que es el mundo del Estado representativo. Pero entonces la pre­
gunta viene a ser esta: ¿La nueva sociedad puede hacer menos que 
el Estado representativo, y más en general que el Estado? 

La respuesta del marxismo tradicional es un poco incierta, pero 
un dato es seguro: el nuevo Estado socialista, comience o no a 
desaparecer desde el inicio, lo cierto que no se extingue, no de­
saparece. En esto coinciden todos los teóricos marxistas. Entonces 
no se entiende cómo pueda, este Estado que sobrevive, menospre­
ciar aquellas libertades formales que están ligadas, no a la exis­
tencia de la burguesía en sí, sino a la existencia del conjunto to­
davía atomizado de las relaciones de producción sobre las que 
se constituye la burguesía y que el nuevo mundo socialista no logra 
destruir inmediatamente. Existirá, por lo tanto, un periodo, breve 
o largo, en el que persiste esta trama de relaciones, de manera que 
no disminuye la relevancia, la esencialidad del mundo de la po­
lítica y del Estado representa' "vo.. . 

P. Es el periodo —la ép&ca— en qtíe permanece la división del 
tfabajo. 

R. Precisamente. Y atiende como Lenin se acerca a esta inter-
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pretación cuando en Él Estado y la revolución llega a definir al 
estado socialista como "un estado burgués sin la burguesía en el 
poder", lo que significa un estado que tiene necesidad de las mis­
mas formas política y jurídicas de mediación. 

Ciertamente, sé muy bien cuál es el señalamiento que la tra­
dición proponíaa es decir, que en el socialismo el estado debía 
extinguirse, que deberían introducir elementos de democracia di­
recta, etcétera. Pero quisiera hacer la observación de que la demo­
cracia directa no puede ser un sustituto inmediato y radical de la 
democracia representativa, porque la democracia directa es siempre 
la democracia de un sector de la sociedad, de aquel que se em­
peña voluntariamente en la política, y dado que la división del 
trabajo existe, no puede ser el mundo de todos. En resumen, para 
mí no es verdad que el socialismo es la sustitución de la libertad 
política por la libertad real, que la democracia socialista es un 
álter ego de la democracia política tradicional. Yo concibo al so­
cialismo como el método de la democracia política (representa­
tiva) más formas nuevas de democracia directa. 

P. La ■experiencia histórica del socialismo, sin embargo... 
R. Históricamente los casos han sido distintos, lo sabemos, y 

precisamente allá donde faltaba el antecedente de una democra­
cia completa. Mas se ha visto: esta historia tenía un precio. Sobre 
todo es trágico que esta experiencia se haya convertido* en un 
modelo aún para realidades históricas diversas y más avanzadas. 

P. Llegamos, así 'a tu producción más reciente,. 
R. En 1968 aparecen La libertad de los modernos y Metodolo­

gía y ciencia social, donde el término de referencia está constituido 
por la sociología moderna más adelantada: Max Weber, Hans 
Kelsen, Josph Schumpeter. Después vienen investigaciones sobre 
problemas más específicos, en las que experimentaba la fecundidad 
de la perspectiva de una ciencia social histórico-materialista en 
torno a núcleos emergentes de desarrollo social y político contem­
poráneo: la creciente incidencia de la ciencia sobre el conjunto 
de las fuerzas productivas y su constante contraste con el aparato 
privado y burocrático de las relaciones sociales [Técnica y libertad, 
1970); la confrontación orgánica entre el análisis de la sociedad 
civil en Hegel y el análisis de las relaciones de producción en Marx 
(Sociedad civil y Estado político en Htgel, 1974). Además, un 
tema como el de la relación hombre-mujer (La relación hombre-
mujer en la civilización burguesa) colocado tradicionalmente al 
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margen del pensamiento político-social revelaba su esencialidad 
como una integración compleja en la que una relación funda­
mental "natural" se cargaba de profundas implicaciones histórico-
sociales. Los títulos sucesivos —-Teoría política y socialismo, Crisis 
de ideas y transición ni socialismo— son una reflexión crítica sobre 
la tradición Marx-Lenm-Gramsci y una serie de intervenciones 
originadas por la idea de que el socialismo heredado debe ser, de 
cualquier forma, reinventado sobre la medida de las grandiosas 
novedades de nuestra época. 

P. ¿Y los últimos trabajo»? 
R. Son dos. Un libro de memorias político filosóficas de estos 

años (Cartas sobre ha crisis) apuntes de un diario intelectual en 
público que gira en torno a las vicisitudes políticas y a los pro­
blemas culturales emergentes en la vicisitud cotidiana. Después 
un Léxico gramsciano, una especie de diccionario no coaccionado 
del iconjunto de términos gramscianos, desvinculado de las preo­
cupaciones de orden filológico, pero destinado a releer temas y 
categorías de Gramsci en la óptica de la actualidad. 

(Continuará en el próximo número) 
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PROBLEMÁTICA UmVERSjITARIA 

Con este número Dialéctica inicia una nueva sección denominada 
Problemática universitaria, en la que se abrirá un espacio para 
debatir los asuntos mus urgentes que enfrenta el movimiento 
universitario nacional. Algunas de estas cuestiones estén -en la men­
te de todosi: el reciente proceso electoral en la Universidad Au­
tónoma de Puebla; la ofensiva d$ gobierno en contra de la Uni­
versidad de Sinalefa; la autonomía universitaria; las formas de 
gestión democrática en el interior de las Universidades; las ca­
racterísticas de las Universidades privadas y de las' Universidades 
oficíales; la Universidad como Aparato de hegemonía del Estiado; 
el sindicalismo; el movimiento estudiantil; el movimiento univer­
sitario y el procedo de desarrollo de los partidos políticos de opo­
sición; las cuestiones jurídicas que enfrentan las Universidades; la 
política educativa del Estado; el problema de la contratación co­
lectiva; la división del trabajo intelectual y mensual en el aparato 
educativo, etcétera, etcétera. 

En esta entrega se incluyen ¡algunos documentos etn torno al 
reciente proceso de elección de Rector en la UAP y un documento 
relativo al Ctonflicto que vive actualmente la U.A. de Sinaloa3 que 
ha visto separado de su jurisdicción todo el sistema de preparatorias. 
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EL CONSEJO UNIVERSITARIO Y 
EL DESARROLLO DE LA REFORMA EN 
LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA * 

Dr. Daniel Cazés** 

COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS UNIVERSITARIOS, 
TRABAJADORAS Y TRABAJADORES ACADÉMICOS, 
ADMINISTRATIVOS Y MANUALES 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS ESTUDIANTES; 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS RESPONSABLES 
DEL GOBIERNO Y LA ADMINISTRACIÓN 
COTIDIANOS DE LA UAP; 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS MIEMBROS 
DE LOS ÓRGANOS COLEGIADOS DE GOBIERNO 
DE LAS ESCUELAS; 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS DEL CONSEJO 
UNIVERSITARIO: 

Con esta fecha tomamos posesión como integrantes del máximo 
organismo de gobierno de nuestra Universidad, todos aquellos que 
en el proceso democrático recién evaluado por la Secretaría de este 
Consejo, fuimos designados por las bases laborales y estudiantiles 
para asumir colegiadamente y en representación de todos los uni­
versitarios la dirección política de esta Casa de Estudios durante 
los dos próximos años. La importancia histórica del Consejo Uni­
versitario (CU) que hoy se constituye, está definida por el mo­
mento crucial que atraviesa la UAP y, de manera inseparable, por 

* Discurso pronunciado a nombre de los Consejeros Maestros,, en Iá sesión 
del Consejo Universitario el 24 de abril de 1981; durante la toma de 
posesión de los nuevos Consejeros Universitarios. 

** Consejero Universitario represéntente de los maestros de la Escuela 
de Filosofía y Letras . 
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las responsabilidades y las tareas concretas que este momento 
nos impone. 

LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA EN 1981 

En 1981, la Universidad Autónoma de Puebla (UAP) se perfila 
como la síntesis del proceso nacional de Reforma Universitaria 
Democrática (RUD) iniciado en la década de 1960. En nuestra 
universidad se expresa de manera clara el punto al que en México 
ha llegado la democracia en las instituciones de educación media-
superior y superior, las dificultades que se enfrentan en el proceso 
de RU3 y los peligros que se corren cuando éste se estanca, se sale 
de sus cauces originales o simplemente se aletarga. Es también 
nuestra universidad reflejo claro de la necesidad de consolidar lo 
logrado y de profundizar un proceso que pierde celeridad ante el 
reflujo del movimiento de masas que lo desencadenó, que lo ha 
orientado y que lo ha determinado; de la necesidad de reencami-
nar colectivamente los esfuerzos por avanzar en ése proceso cuando 
la crisis del sistema contribuye a la confusión y a los fracasos 
parciales. 

Es la UAP, precisamente por las características que en ella ha 
tenido este proceso, el centro universitario mexicano en el que 
con mayor precisión puede medirse el nivel al que ha llegado y al 
que aún puede llegar la vinculación de la labor intelectual, cien­
tífica, técnica y artística de la universidad, con las necesidades, con 
las aspiraciones y con las luchas de los explotados y de los opri­
midos de nuestro país. 

RESPONSABILIDAD HISTÓRICA 
DE LOS UNIVERSITARIOS POBLANOS 

Por todo esto, los universitarios poblanos asumimos una responsa­
bilidad histórica enorme no sólo para con nuestra institución y 
para con las masas de nuestro estado que nos son las más cerca­
nas, sino para con todo el pueblo trabajador y para casi todos los 
universitarios de México, de1 cuyas luchas somos parte y en las 
cuales hemos incidido y debemos incidir cada vez más. 

El Programa de Reforma Universitaria y de Desarrollo Demo­
crático de la UÁP3 formulado sistemáticamente por Luis Rivera 
Terrazas en 1975, define las contradicciones inherentes a las ins­
tituciones universitarias en tanto que constituyen uno de los espa­
cios privilegiados de la lucha de clases. En este espacio, los tra-
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bajadores y los estudiantes, en una acción conjunta sustentada 
en la comunidad de nuestros intereses democráticos y de nuestras 
concepciones democráticas, hemos ejercido y desarrollado la fuerza 
real que poseemos. 

En este espacio, las fuerzas democráticas actuantes en el movi­
miento, en alianza estrecha, se propusieron crear una universidad 
crítica, democrática y popular destinada "a contribuir, en su que­
hacer propio, a la solución democrática de los problemas del pueblo 
trabajador y a fortalecer la lucha por la plena soberanía e inde­
pendencia nacional"; integrándose "a la vida real y concreta del 
país", "La Universidad coadyuva a la transformación social y . . . 
se transforma también ella misma al establecer en su propio orden 
las bases tendientes a formar hombres y mujeres cada vez más 
plenos, conscientes de su vida y de su época, cuyo fundamento 
moral sea el de la lucha por el progreso social.. ." 

El texto histórico que cito concluye: "La universidad demo­
crática, crítica y popular, tal es el objetivo alcanzable de la RU, 
tales las características necesarias para hacer que nuestra univer­
sidad, en compañía de las mejores fuerzas de nuestro país, se trans­
forme en factor de lucha por la democracia y el progreso social". 

LA UAP, PATRIMONIO DE EXPLOTADOS Y OPRIMIDOS 

Desde los años 60, la universidad poblana, inmersa en una socie­
dad cerrada, tradicional y conservadora, fuertemente marcada por 
el oscurantismo y por el caciquismo, el autoritarisrrfo y el despo­
tismo de la burguesía y su gobierno, se convierte en ese espacio 
en el que comienzan a expresarse la concepción del mundo, los 
intereses y las aspiraciones de un pueblo largamente sometido y 
silenciado. Los trabajadores de todo el estado y muchos de fuera 
de él, hacen de la universidad poblana en lucha eco de sus propios 
combates y uno de los puntos de partida de nuevos avances de­
mocráticos. 

La UAP deja de ser así formadora de cuadros de las clases do­
minantes, para iniciar su transformación en patrimonio de las cla­
ses, las capas y los grupos sociales subalternos, cuyos miembros, 
además, afluyen de manera creciente a sus aulas. 

Es por ello por lo que en esos momentos, las fuerzas más reac­
cionarias, los portadores de las concepciones fascistas de la burgue­
sía y de su gobierno, instauran en nuestra universidad la violencia 
como único método que les queda para mantener en ella su domi­
nio, y como esfuerzo desesperado por someter en ella a las fuerzas 
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más avanzadas. Y es por ello también por lo que las luchas uni­
versitarias reciben la solidaridad masiva de los explotados y de 
los oprimidos del Estado. 

La UAP pasa de esta manera a ser parte integrante, indisolu­
ble, de los movimientos populares que luchan por la democracia 
económica, política y social en nuestro estado y en nuestro país. 

ERRADICACIÓN DE LA VIOLENCIA EN LOS CONFLICTOS 
UNIVERSITARIOS 

En este proceso, las fuerzas más avanzadas consiguen, no sin difi­
cultades enormes, erradicar la violencia de la universidad: sólo 
sin violencia le es posible a ésta avanzar en su cometido acadé­
mico, social y político; sólo sin violencia puede seguir siendo espacio 
privilegiado para la expresión de las luchas populares; sólo sin 
violencia se excluye la posibilidad de que la derecha vuelva a anu­
lar ese espacio; sólo sin violencia el conjunto de la sociedad puede 
reconocer y legitimar la hegemonía de las fuerzas democráticas en 
el delineamiento y en la realización cotidiana del quehacer uni­
versitario. 

La violencia, como método para dirimir los conflictos universi­
tarios, quedó erradicada de la UAP en 1976; pese a los recientes 
acontecimientos que preocupan actualmente al colectivo universi­
tario, los miembros más conscientes de la UAP sabemos que esta 
erradicación debe ser total y para siempre, y haremos todo lo que 
esté en nuestras manos para alcanzar esta meta. 

TRANSFORMACIÓN DE FORMAS Y CONTENIDO 
DEL QUEHACER UNIVERSITARIO 

La UAP, como parte del movimiento democrático, desde 1961 y 
sistematizadamente desde 1975, se ha planteado una transforma­
ción radical del contenido y de las formas de su propio quehacer. 
Fue formadora de intelectuales orgánicos de la burguesía acrecen-
tadora, sistematizadora y difundidora de su ideología dominante. 
Pero el movimiento de RU le ha permitido que en ella comience 
a florecer una concepción del mundo y de la vida diferente, na­
cida de las necesidades y de las aspiraciones de quienes permane­
cen acallados y sometidos, pero que con sus luchas han exigido y 
han abierto paso al florecimiento de este saber más avanzado: del 
conocimiento nuevo que transformará la concepción de la sociedad 
y que fundamentará los avances hacia un mundo de justicia e 
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igualdad verdaderas; del proyecto de sociedad surgido de las con­
diciones de vida impuestas a las mayorías por el dominio del capital. 

La docencia, la investigación y la extensión universitaria apa­
recen así como elementos indisociables de un todo. La estructura 
académica que comienza así a construirse, está destinada a hacer 
que los resultados del quehacer universitario contribuyan al desa­
rrollo de cada disciplina y, en el mismo proceso, retornen a la 
sociedad como aportaciones concretas al avance de las luchas de 
explotados y oprimidos. 

Estas contribuciones, además, no quedan restringidas al campo 
de lo estrictamente académico, al de la lucha ideológica y al de la 
construcción teórica de una alternativa de clase. Los profesores y 
los investigadores, al asumirse en este proceso como trabajadores, 
inciden en la lucha de clases integrando y desarrollando su orga­
nización sindical, y militando en las organizaciones políticas de­
mocráticas. 

CONQUISTAS DE LA RUD EN LA UAP 

"Este proceso, generalizado ahí en donde las condiciones históricas 
permiten que la RUD se inicie y se desarrolle, adquiere en Puebla 
particularidades propias: aquí, tras una lucha compleja, prolon­
gada y sangrienta, se obtienen logros sin precedente. La UAP no 
es sólo parangón de democracia universitaria en México, sino que 
ha llegado a ser también uno de los centros más importantes de 
desarrollo cultural, del conocimiento científico y técnico, y del 
arte, al que confluyen trabajadores universitarios de todas las ramas 
y de todos los países. 

En formulación sistemática de la RU> se advierte claramente: 
"A la Universidad no le corresponde protagonizar la transforma­
ción social, mas puede y debe contribuir a ella a través de la supe­
ración de su vida institucional mediante el desarrollo de la con­
ciencia social acerca de los problemas cardinales que afectan a 
nuestro país, junto con el impulso de las fuerzas culturales, cien­
tíficas y técnicas necesarias para la solución democrática. En su 
función debe la Universidad vincularse con las necesidades concretas 
de la sociedad; la tarea central, en este sentido, consiste en estimular 
la transformación de las fuerzas productivas, de tal manera que 
posibilite una acción revolucionaria para cambiar las relaciones 
sociales existentes". 

Es evidente que en este aspecto la UAP ha alcanzado logros inne­
gables. 
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La UAP, además, ha contribuido, quizá más que ninguna otra 
universidad mexicana, a quebrantar la concentración y el mono­
polio del saber y de la cultura en la capital del país. 

Casi 6 años han pasado desde que esta formulación (hecha por 
Luis Rivera Terrazas pero patrimonio de todos los universitarios 
democráticos mexicanos), sirvió de base a la actividad institucio­
nal de la UAP. Hoy en día, nuestra universidad dista mucho de 
ser aquella pequeña universidad casi pueblerina, elitista y medio­
cre a la que la habían reducido los intereses limitados y mezquinos 
de la burguesía y de sus aparatos de control social. 

En este periodo la UAP se ha insertado de manera profunda 
en la vida poblana, en las ciudades y en el campo de este estado, y 
su presencia es definitiva en muchos aspectos de la vida cultural, 
de la vida social y de la vida política de la entidad. Más aún: lo 
que acontece en la UAP ha adquirido una relevancia nacional. La 
vida universitaria de nuestro país no podría ser lo que es, si la 
UAP no hubiera reconocido en las dos últimas décadas el camino 
de luchas y conquistas que ha seguido. Si la UAP no fuera lo que 
es, tendríamos en México una vida universitaria totalmente anti­
democrática, dominada por las concepciones y las prácticas de una 
ANUIES omnipotente, al servicio del capital, de la explotación 
y de la opresión. 

LIMITACIONES DE LA RU EN LA UAP 

Pero los universitarios poblanos somos sensibles a las limitaciones 
de nuestra propia acción. Sabemos que el movimiento de reforma 
en nuestra propia institución sufre limitaciones que, todos los sen­
timos así, es preciso superar mediante una acción permanente que 
permita adaptar día a día nuestro quehacer a la realidad en cam­
bio constante. 

En estos años hemos sentado las bases de la Universidad que 
delineó el proyecto en torno al cual nos comprometimos unitaria­
mente todos los universitarios democráticos. Nuestra Universidad, 
sin embargo, no es aún la Universidad crítica, democrática y po­
pular que definió ese primer proyecto sistematizador, 

La situación problemática qué hoy viva la UAP puede definirse 
por la medida en que los planteamientos de la RUD y las nece­
sidades específicas actuales se satisfacen de manera insuficiente o 
simplemente no son satisfechas. 
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HACIA ALTERNATIVAS GLOBALES, RADICALES 
Y ORGÁNICAS: UN BALANCE COLECTIVO 

No debe ser el pragmatismo lo que caracterice nuestra acción en 
el momento actual, ni la improvisación la que sirva de base a la 
aplicación de soluciones aisladas o a la adecuación parcial de 
nuestro quehacer a la realidad social en la que nuestra institución 
incide y está llamada a incidir aún más y de manera cada vez 
más decisiva. No son el pragmatismo ni la improvisación lo que 
definen a la acción de las fuerzas verdaderamente democráticas 
entre las que se alinea la UAP: el pragmatismo y la improvisación 
pueden hacer reversible un proceso reformador y democratizador 
que tiene que ser permanente en interés de los trabajadores, ele 
los explotados y de los oprimidos de México. 

En estos días se habla constantemente del estancamiento de la 
Reforma Universitaria. Numerosas son las críticas a su estado 
actual, pero brillan por su ausencia los análisis serenos y objetivos 
de las causas que nos han llevado a esta situación problemática. 
Para salir de ella no basta con señalamientos esporádicos y par­
ciales, por más repetitivos que sean: es necesario un examen pro­
fundo y la fonnulación colectiva de un análisis certero que preceda 
y permita la definición de alternativas globales, radicales y orgá­
nicas que hasta hoy ningún crítico, de manera individual o man­
comunada, ha propuesto aún. 

Ha llegado pues, la hora de llevar a cabo un balance detallado 
y profundo, que nos conduzca al conocimiento objetivo de la me­
dida en la que las fuerzas universitarias poblanas, laborales y estu­
diantiles, han avanzado coaligadas en el cumplimiento de las metas 
que se fijaron a sí mismas hace 6 años, como parte del avance de 
un movimiento cuya iniciación cumple en 1981 dos décadas. Debe 
ser éste un balance que fundamente la estrategia y las tácticas ne­
cesarias para asegurar la permanencia de aquello que, entre lo que 
hemos alcanzado, deba permanecer; para corregir los errores que 
han hecho limitada nuestra acción académica y política; para es­
tablecer los mecanismos que nos impidan quedarnos a la zaga del 
desarrollo de las luchas democráticas en nuestro país y alejarnos 
de ellas, que es a las que nos debemos. 

Esta es una de las grandes tareas que esperan al Consejo Uni­
versitario constituido en este día: Convocar a todos los universita­
rios a contribuir a este balance con sus apreciaciones, con sus jui­
cios, con sus críticas, con sus iniciativas, con su pasión, en una 
discusión amplia, abierta y democrática, sin más limitación que 
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el respeto que entre nosotros debe prevalecer. Y al delineamiento 
de las nuevas tareas que nos esperan y en las que la participa­
ción debe ser igualmente amplía, democrática y apasionada. 

UNA REFORMA ACADÉMICA PROFUNDA 
Este balance y este nuevo programa de desarrollo de la RUD, ela­
borado por todo el colectivo de la UAP, producirán una reforma 
académica profunda que permita la unificación orgánica de la edu­
cación media-superior con la superior; que estimule las experiencias 
de sintetización entre docencia, investigación y extensión univer­
sitaria ya iniciadas en la UAP, y que generalice lo mejor de sus 
frutos en toda nuestra institución. Una reforma académica de 
fondo que impulse cada vez con mayor fuerza la superación del 
quehacer universitario, crítico, democrático y popular tal como lo 
hemos definido. 

Una reforma académica que incite a los estudiantes a plantear, 
de la manera en que las perciban desde su ubicación en la vida 
universitaria, sus propias demandas; y que los lleve a participar 
activamente en la búsqueda y en la implementación de soluciones. 
Ha de empezarse, en este sentido, por ampliar y adecuar los canales 
de participación que ya existen, y por abrir los nuevos canales, 
auténticamente paritarios, que se revelen necesarios. 

Esta reforma académica deberá garantizar que los estudiantes 
ejerzan su derecho a tener las mejores condiciones de estudio y 
a formarse con el más elevado nivel científico y cultural. 

Será una reforma académica que contribuya a hacer desaparecer 
las relaciones paternalistas entre trabajadores académicos y estu­
diantes; que permita, impulse y garantice el trabajo conjunto en 
la creación universitaria y en la preparación de los nuevos profe­
sionistas críticos que deben salir de nuestras aulas, de nuestros 
laboratorios y de nuestros talleres. 

Una reforma académica que dé a nuestros egresados la posibi­
lidad real de ocupar en el mercado de trabajo un puesto para el 
que deben ser capacitados de la manera más completa y adecua­
da. Para esto último, se requiere conocer el estado y las perspec­
tivas del mercado de trabajo de cada especialidad, así como una 
planificación que evite que de la UAP egresen desocupados o sub-
empleados con título. 

De la misma manera, en esta reforma académica deberá esta­
blecerse un programa de formación y superación académicas per­
manentes de los profesores, y los mecanismos de evaluación acá-
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démica necesarios, en la que participen los estudiantes. Con este 
programa y con estos mecanismos se conjugará el derecho estu­
diantil a tener profesores altamente calificados, y el de los traba­
jadores académicos a superarse constantemente. Se logrará con 
ellos, además, satisfacer la necesidad de la UAP de completar la 
formación de sus propios cuadros, y de abrir ampliamente sus 
puertas, en todos los campos, a un número creciente de jóvenes 
de todo el estado. 

UNA REFORMA ADMINISTRATIVA 

La UAP requiere igualmente de una reforma adrriinistrativa que 
excluya todos los vicios de la burocratización y que permita una 
vida académica sin trámites prolongados y engorrosos. Una reforma 
administrativa gracias a la cual ninguna de las actividades aca­
démicas sufra tropiezos y esperas inútiles, y mediante la cual cada 
universitario pueda conocer la estructura y el funcionamiento de 
su institución y enfrentarse a ellos de manera sencilla y expedita. 

Esta reforma administrativa debe contemplar también la supe­
ración de los trabajadores administrativos y manuales, y abrirles 
todas las posibilidades para su participación plena en la vida de 
la UAP, a la que tienen derecho como universitarios que también 
son. 

DEMOCRATIZACIÓN DEL GOBIERNO 
Y LA ADMINISTRACIÓN 

Precisamos también de un urgente ahondamiento en la democra­
tización de nuestros órganos de gobierno y en la designación de 
las personas que ejercen cotidianamente el gobierno y la adminis­
tración de nuestra universidad. 

Las dependencias universitarias que carecen aún de organismos 
colegiados, deben estructurarlos a la mayor brevedad con la par­
ticipación de todos sus miembros en el establecimiento dé los me­
canismos que permitan definirlos e instituirlos. 

Y el Consejo Universitario debe asumirse realmente como supre­
ma autoridad de nuestra universidad ante la cual respondan todos 
aquellos que están encargados de la ejecución cotidiana del go­
bierno y la administración. 

UNA NUEVA LEY ORGÁNICA Y UN NUEVO ESTATUTO 

Para regular con plena autonomía la nueva vida democrática que 
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ha de vivir nuestra institución es preciso transformar la legalidad 
que la rige. La promulgación de una nueva ley orgánica ha sido 
prorrogada durante demasiado tiempo. 

Es pues necesario que este Consejo Universitario se avoque de 
inmediato a la formulación de un instrumento jurídico que garan­
tice la autonomía de la UAP en los términos en los que lo esta­
blecen los artículos 3o. y 123 Constitucionales y las exigencias de 
nuestra propia concepción. 

Debe ser una Ley Orgánica que deje a los universitarios la liber­
tad absoluta para definir los principios académicos, de relaciones 
laborales, administrativas, de gobierno y de manejo de los recur­
sos. Una Ley Orgánica que permita a los universitarios establecer 
su propio Estatuto. Una Ley Orgánica, ademas, que garantice la 
obtención oportuna de los recursos necesarios, cada año crecientes, 
para el funcionamiento y del desarrollo constante de la UAP. 

El estatuto, que por su parte constituye otra de las tareas más 
urgentes de este Consejo Universitario, deberá establecer los me­
canismos que permitan que al interior de la UAP estos recursos sean 
distribuidos democráticamente y que su utilización sea fiscalizada 
en permanencia por el máximo organismo de gobierno de la UAP. 

ERRADICAR LA CORRUPCIÓN 

Estos mecanismos deberán garantizar la erradicación^ de una vez 
y para siempre, de cualquier práctica de la corrupción, la que hoy 
constituye uno de los mayores escollos que enfrenta la RU, un 
desperdicio de recursos que deben tener un mejor destino, y una 
tarea política que pone en entredicho todos los logros de un movi­
miento que nació sano y generoso. Para ello, obvio'es decirlo, he­
mos de impulsar la realización de una auditoría general en la 
UAP. 

EL CONSEJO Y EL SUNTUAP 

Este Consejo Universitario pactará en breve la contratación colec­
tiva con los trabajadores universitarios. Es también una tarea his­
tórica porque se trata del primer Contrato Colectivo de Trabajo 
Único que una universidad firma con una sección del SUNTU 
después de la reciente legislación mediante la cual, como uno de 
los resultados más importantes del movimiento universitario, los 
trabajadores universitarios conquistamos el derecho a la sindicali-
zación, a la contratación colectiva y a la huelga. 
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La UAP fue la única institución que antes de esa legislación, 
pactó con la organización nacional que las reformas del artículo 
No. 123 proscribieron, pero por cuyo reconocimiento seguimos lu­
chando todos los universitarios poblanos. 

En su reciente Congreso Extraordinario, el SUNTUAP ha rei­
terado su compromiso en la profundización de la RU. Estos son 
elementos que, como lo han hecho hasta ahora, marcarán de ma­
nera indeleble las relaciones entre los trabajadores organizados de 
la UAP y el Consejo Universitario. 

LA SUCESIÓN RECTORAL 

Durante la gestión de este Consejo Universitario se efectuará el 
relevo del Ing. Luis Rivera Terrazas en la rectoría de la UAP. Es 
una cuestión que compete y preocupa a todos los universitarios y 
a todas las fuerzas democráticas que actúan en nuestra universi­
dad. Sobre ella también, el Consejo Universitario tiene obligacio­
nes de trascendencia. 

Los mecanismos de la participación democrática de todos los 
universitarios en esta elección que marcará el inicio de una nueva 
etapa de la RU, deben ser también fijados tras una discusión am­
plia de trabajadores y estudiantes. 

Nos interesa elegir a la persona más idónea para presidir día 
a día el gobierno y la administración de la UAP. Nos interesa que 
a esa persona la guíe un programa claramente definido, y que 
cuente con el más amplio consenso del colectivo universitario. 

La discusión del programa y la ponderación del consenso son 
tareas ineludibles de todos los universitarios y al Consejo Univer­
sitario le corresponderá estimular y garantizar que ambos proce­
sos democrático se lleven a cabo. 

EL CONSEJO UNIVERSITARIO COMO DIRECCIÓN 
POLÍTICA DE LAS MASAS UNIVERSITARIAS 

Estas son algunas de las tareas concretas más urgentes que este 
Consejo Universitario tendrá que emprender como parte de su 
contribución a la profundización de la RU. 

Para llevarlas a cabo, los consejeros estamos obligados a mante­
ner una comunicación efectiva, eficaz y permanente con nuestros 
representados. 

Tenemos la obligación de informarlos y de consultarlos para 
que nuestras decisiones sean realmente las del conjunto de los uni­
versitarios. 
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Tanto en el seno de nuestra institución como en el ámbito na­
cional, los Consejeros Universitarios tenemos en el proceso de RU 
la elevada responsabilidad de contribuir a la movilización perma­
nente de todos los universitarios poblanos: sólo así lograremos que, 
en esta nueva fase de la RU, la discusión, la toma de decisiones y 
la realización colectivo universitario; sólo así lograremos que de 
nuevo las mejores armas de los universitarios sean el análisis co­
lectivo, la discusión, el convencimiento y la concertación que for­
man parte del trabajo creativo conjunto. 

La medida en que este Consejo cumpla el papel que le está 
asignado, será la medida real en que se convertirá en auténtica 
dirección política de las masas universitarias de la UAP. 

¡VIVA LA REFORMA UNIVERSITARIA DEMOCRÁTICA! 
¡VIVA LA UAP, CRITICA, DEMOCRÁTICA Y POPULAR! 

H. Puebla de Z., abril 24 de 1981. 
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Coalición Democrática y de Izquierda 

PLATAFORMA ELECTORAL. 

(Propuestas programáticas básicas) 

ALFONSO VELEZ PLIEGO 

I. ASPECTOS ACADÉMICOS 

1. Para alcanzar la síntesis entre la docencia, la investigación y 
la extensión universitaria, las actuales estructuras resultan obso­
letas. Por una parte, las escuelas constituyen entidades aisladas 
las unas de las otras no obstante las relaciones permanecen dis­
persas. Por otra parte, la investigación se concentra en una en­
tidad igualmente aislada de la docencia, y lo mismo sucede con 
la extensión universitaria, cuyo ámbito real en la actualidad está 
desvinculado de las otras dos funciones fundamentales de la 
universidad. Finalmente, todos los aspectos de apoyo a las activi­
dades docentes, de investigación y de extensión funcionan de 
manera desligada de las necesidades reales. 

Por todo lo anterior, resulta preciso crear estructuras integra-
dotns de las tres funcionas universitarias. Esta estructura intelgrado-
ra es la Facultad: 

Concebimos a las facultades como las unidades de trabajo aca­
démico básicas, cuya integración es sustante en la articulación 
orgánica de las escuelas profesionales, centros de investigación y 
centros de extensión universitaria, con sus propios servicios de 
apoyo —bibliotecas, centros de documentos, etc. y servicios admi­
nistrativos descentralizados. 

2. La Reforma Universitaria debe plantearse como primera eta­
pa la definición de una curricula que incorpofe las necesidades 
sociales y que se ponga al servicio de las grandes masas explota­
das y oprimidas. 

199 



La estructura del curriculum debe responder a la formación de 
recursos humanos capaces de generar una transformación de su 
práctica profesional y de ampliar el espacio social de la misma. 
Esto implica que los planes y programas de estudio atiendan e in­
corporen las necesidades reales del pueblo. 

Por otra parte, el programa de Reforma Universitaria debe te­
ner como meta la posibilidad de ligar estrechamente el proceso de 
formación al proceso de1 trabajo, y debe responder al reto de crear 
una universidad de masas calificadas. 

3. Las transformaciones en la estructura académica, en el con­
tenido de la enseñanza y en la orientación general del quehacer 
universitario que se derivan de estos planteamientos, constituyen 
un todo indisoluble cuyos ejes fundamentales son: 

a) La vinculación real, permanente y efectiva de la universidad 
con los intereses, las aspiraciones y las demandas de las cla­
ses, capas y grupos sociales explotados y oprimidos. 

b) La formación integral de los estudiantes, no sólo en lo re­
ferente a su preparación como futuros profesionistas, sino 
como intelectuales comprometidos. Esta formación integral 
comprende: 

i) Su participación en la toma de decisiones y en la eje­
cución de las mismas en todos los ámbitos de la vida 
universitaria, lo que es elemento fundamental de la de­
mocracia en la universidad. 

ii) Su politización general y el estímulo a su participación 
en las organizaciones estudiantiles y políticas, como pun­
to de partida del desarrollo de su conciencia social y de 
su compromiso político. 

iii) La profundización de su desarrollo cultural no curricu-
lar, con el estímulo a su participación en las actividades 
artísticas, literarias, científicas, deportivas, etcétera. 

c) La superación del desfase existente entre los niveles alcan­
zados en la actualidad por el desarrollo del conocimiento, y 
lo que se enseña y se aprende en la universidad. 

d) La transformación de la universidad en una institución que 
deje de ser exclusivamente profesionalizante, para desarro­
llar y ampliar en ella todos los espacios necesarios para su 
incidencia en el desarrollo del conocimiento, de las fuerzas 
productivas y de la cultura en general. 

e) Alcanzar la síntesis entre docencia, investigación y extensión 
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universitaria, no concebida como una simple vinculación 
formal, sino como el todo unitario e indisoluble que define 
la función de la Universidad como formadom de profesio­
nistas críticos y comprometidos, y como fuerza política en el 
conjunto de la sociedad. 
Esto significa una reorientación del quehacer universitario 
que vincula estrechamente al estudio con el trabajo pro­
ductivo. 

/) La ampliación de la presencia de la UAP en todo el Estado, 
para dar acceso a la educación media-superior y superior a 
las masas populares, así como incidir con mayor vigor en la 
vida cultural y política poblana. 

Gomo puntos concretos derivados de estos ejes rectores, enume­
ramos los siguientes: 

Transformación de la curricula universitaria para derivar nue­
vos planes y programas de estudio de acuerdo a los avances cien­
tíficos y técnicos. 

Creación de nuevas carreras acordes con las necesidades de las 
masas. 

Ampliación del sistema de planteles regionales del bachillerato, 
conforme a los proyectos existentes sobre el particular. 

Sustentación de prácticas profesionales emergentes, que atiendan 
fundamentalmente los problemas de la comunidad. 

Modernización y eficientización de las funciones universitarias, 
académicas, administrativas y de apoyo, para lograr una adecua­
da y equilibrada formación y utilización de los recursos materiales 
y humanos. 

Elevación del nivel académico de la Universidad a través del 
establecimiento de planes concretos para la formación de su plan­
ta académica, y a través de la creación de laboratorios, bibliotecas, 
talleres, etcétera, necesarios para cumplir con este cometido. 

4. El curriculum de cada especialidad debe comprender los me­
canismos académicos adecuados para la elaboración de la tesis 
profesional. 

Por otra parte, a los pasantes que han trabajado durante un 
periodo de un año o más en el campo de su especialidad, debe 
dárseles la posibilidad de obtener su titulo profesional presentando 
un informe detallado de su experiencia en el trabajo. 

5. Todos los trabajadores académicos tienen el derecho y la obli­
gación de superarse en sus especialidades. 

Cada especialidad debe organizar sus propios estudios de pos-
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grado, eliminando la disgregación jerarquizante de los más altos 
niveles académicos. 

6. La universidad debe transformarse en un centro de formación 
permanente en el que todos los universitarios sean estudiantes. Los 
maestros y los investigadores deben contar con la posibilidad de 
actualizar permanentemente sus conocimientos con base en el desa­
rrollo de sus especialidades. 

Los trabajadores administrativos, técnicos y manuales deben 
tener acceso a la formación cultural, al conocimiento de la pro­
blemática nacional y a los adelantos técnicos de sus ramas. Los res­
ponsables de la administración deben superar constantemente sus 
conocimientos para adecuarlos a las necesidades del desarrollo de 
la institución. 

7. Es preciso detener la improvisación de profesores que aqueja 
a nuestra universidad. 

Todos nuestros catedráticos, actuales y futuros, deben adquirir 
o perfeccionar las técnicas de enseñanza de sus especialidades. 
Para ello, debe formularse un plan de formación de profesores 
a todos los niveles, en particular y de inmediato, de formación 
de profesores preparatorianos. 

8. Los curricula deben reformarse tomando en cuenta que buen 
número de nuestros estudiantes son al mismo tiempo trabajadores 
desocupados en busca de trabajo. 

Por esto, deben establecerse curricula diferentes para los estu­
diantes de tiempo completo y para los estudiantes-trabajadores: 
éstos últimos deben contar con las facilidades necesarias para ter­
minar sus carreras en condiciones y tiempos adecuados a sus po­
sibilidades, sin detrimento del contenido de su formación. 

9. Es una exigencia inaplazable la modificación y unificación 
de los planes de estudio de las preparatorias 

En primer lugar, esta unificación debe lograr que la formación 
media-superior constituya la formación básica de todos los univer­
sitarios. En segundo lugar, debe vincular la educación preparato­
ria con la superior, de manera tal que los estudiantes que ingre­
san al nivel de licenciatura cuenten con los instrumentos básicos 
que le son exigidos en éste. 

10. La unificación de la enseñanza media-superior será una de 
las bases para exigir y satisfacer el derecho de los preparatorianos 
a ingresar directamente a las escuelas profesionales^ sin más tequi-
sito que el bachillerato. Así pues, deberán suprimirse los exámenes 
de admisión a la educación superior. 

11. Reivindicamos como una obligación institucional pro por-
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donar a los estudiantes toda la información respecto del perfil 
académico y profesional de cada especialidad. 

Para que este derecho estudiantil pueda ser ejercido, es preciso 
que cada especialidad organice cursillos propedéuticos de una 
duración no mayor de dos semanas, previos al ingreso a las es­
cuelas profesionales. En estos cursillos, los aspirantes a ingresar a la 
educación superior obtendrán toda la información referente al 
curriculum y a su contenido, al campo de trabajo existente ac­
tualmente en la especialidad, etcétera. Los estudiantes serán in­
formados igualmente de las formalidades necesarias para su ins­
cripción y para el desarrollo de su vida académica sin tropiezos 
administrativos. 

Por otra parte, en cada especialidad debe establecerse una es­
tructura adecuada para la asesoría académica y administrativa 
de los estudiantes a lo largo de su carrera. 

12. Los niveles académicos alcanzados por la UAP y las nece­
sidades que se le planteen en el terreno de la docencia, la investi­
gación y extensión universitaria nos obligan a elaborar una polí­
tica editorial que contemple la producción de libros de apoyo a 
la docencia, libros de texto para obreros y campesinos y una opor­
tuna edición de los resultados de los trabajos de investigación que 
se realizan en nuestra institución. 

Esta política editorial debe realizarse sobre la base del auto­
financiamiento y la autosuficiencia. 

13. Mejoramiento de los servicios de atención del Hospital Uni­
versitario para los universitarios elaboración de programas pre­
ventivos de salud y expansión de sus actividades en la entidad. 

14. Reestructuración del deporte universitario. Mejoramiento y 
ampliación de las instalaciones deportivas y formulación de pro­
gramas que posibiliten el fortalecimiento de las relaciones de los 
universitarios entre sí y de estos con los trabajadores a través de 
la práctica deportiva, considerando esta actividad como parte de 
la formación integral de los universitarios. 

15. La UAP debe asegurar la posibilidad de la capacitación de 
trabajadores de la ciudad y del campo, sobre aspectos que les 
permitan contar con los conocimientos históricos, políticos y jurí­
dicos para la mejor defensa de sus intereses. 

16. Luchas por obtener la autorización para establecer Radio 
UAP y estudio de los problemas relacionados con los medios de 
comunicación en relación con las funciones básicas de la comu­
nidad y con las necesidades informativas de las instancias como 
parte de la democratización de la UAP. 
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II. LA REFORMA EN EL ÁMBITO DEL GOBIERNO 
Y LA ADMINISTRACIÓN 

1. La idea central que debe regir la transformación democrá­
tica del gobierno y la administración es la definición de un 
cogobierno, universitarios, paritario y ejecutivo» 

La estructura del gobierno y la administración debe modifi­
carse de tal manera que en ella queden establecidos los principios 
de la paridad; la representatividad más amplia posible, la pro­
porcionalidad como vía para la pluralidad, el principio de la re-
vocabilidad y el de la vinculación permanente de los represen­
tantes con sus representados, a través de la información y la con­
sulta continua con las bases. 

2- Las atribuciones de los órganos de gestión deben modificarse 
para dar un mayor peso a los Organismos colegiados de base. Es 
preciso igualmente descentralizar la administración, reduciendo 
también las atribuciones de los órganos centrales y aumentando 
la de los órganos de base. 

Finalmente, es evidente la necesidad de modernizar la admi­
nistración y el gobierno de la institución, gamntizdndose el control 
de las bases sobre ellos. 

Los funcionarios deben ser nombrados por el Consejo Univer­
sitario con consulta de las bases. 

El gobierno cotidiano de la institución estará conformado por 
un Rectorado, encabezado por el rector y por secretarios que 
coordinen las funciones académicas, administrativas, contable, et­
cétera. 

3. La concepción del poder universitario impone el estableci­
miento de estructuras mediante las cuales se asegure la expre­
sión de la voluntad mayoritaria de los universitarios, y su ejecu­
ción. Deben pues crearse instancias en las que periódicamente se 
exprese esta voluntad mayoritaria, y se controle la ejecución de 
las decisiones. 

4. Se propone como instancia suprema de resolución de las es­
cuelas y facultades, Congresos periódicos en los que se establezcan 
políticas generales, se aprueben planes y proyectos de trabajo, y 
se conozcan los resultados de la gestión de las autoridades electas. 

5. En la misma línea, se propone qu£ cada tfes años se realice 
un Congreso Universitario Paritario y Representativo, en que se 
defina el programa cuyo desarrollo debe encabezar el rector 
electo, se realice un balance colectivo de la gestión del rector sa-
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líente, y se conozcan los resultados de una auditoría obligatoria 
para cada gestión rectoral. 

6. El acelerado crecimiento de la UAP y sus transformaciones 
actuales y futuras, obliga a una profunda reforma administrativa, 
a la adquisición de nuevos sistemas de cómputo para realizar las 
tareas administrativas con eficiencia (control escolar, nóminas de 
pago, contabilidad, presupuestos, planeación, etcétera). 

7. Proponemos la elaboración de un Reglamento de Servicios 
Escolares que contemple los siguientes aspectos: Titulación, exá­
menes, estudios superiores, escuelas incorporadas, revalidación y 
certificación de estudios, inscripciones y reinscripciones. 

III. LA POLÍTICA LABORAL EN UNA UNIVERSIDAD 
DEMOCRÁTICA 

1. La UAP debe continuar desarrollando una actitud de res-
ppto a los derechos laborales de sus trabajadores y de apoyo a sus 
luchas y reivindicaciones económicas, sociales y políticas. Esta 
conducta pasa por mantener la tesis de que de ninguna manera 
son incompatibles el ejercicio de los derechos laborales con la 
autonomía y el desarrollo científico y académico de las universi­
dades; pasa también por generar entre los universitarios una ma­
yor comprensión y solidaridad hacia los procesos de unidad na­
cional que el sindicalismo universitario ha emprendido y a la 
lucha contra fas restricciones a sus derechos que él gobierno y las 
burocracias universitarias reaccionarias les! han impuesto. 

Una política laboral democrática, exige también que la UAP 
sea profundamente respetuosa de los derechos y conquistas labo­
rales que sus trabajadores han logrado con la acción de su orga­
nización sindical. En este sentido, cobra especial importancia va­
lorar y defender el derecho te la libre sindicalización, la autonomía 
e independencia sindicales, la bilateralidad en la administración 
de las relacionéis laborales, ía contratación colectiva, Ut estabilidad 
en el ttfabajo, el de huelga, etcétera. 

2. Sostenemos que el sindicalismo universitario está llamado a 
desplegar un conjunto de tareas que desbordan los marcos de la 
acción gremial; tal es el caso de sus prácticas de solidaridad con 
la lucha de otras organizaciones obreras y populares, las acti­
vidades conjuntas con amplias capas de la población por ampliar 
los marcos democráticos de la vida política del país y el apoyo 
militante a las luchas de otros pueblos por su liberación. 

La UAP tiene la responsabilidad de reconocer como justas estas 
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actividades de los trabajadores, ofrecer las facilidades para su 
realización. Y comprometerse con el conjunto de la comunidad 
universitaria a participar en mayor medida en estas iniciativas. 

3. El sindicalismo que tiene el derecho a participar, en con­
creto, con un proceso de transformaciones democráticas y avan­
zadas de las universidades. En el caso particular de la UAP, por 
sus características, ésta se convierte en una tarea ineludible e in­
mediata. Al respecto conviene señalar algunos aspectos de dichas 
transformaciones que son ya exigencias universitarias que necesi­
tan de soluciones inmediatas: a) respeto mutuo al CCT y a sus 
regkmientos, b) lograr ía convergencia de los intereses estudian­
tiles e institucionales con los de los trabajadores; c) hacer parti­
cipar a los estudiantes, a través de los órganos dé, gobierno univer­
sitarios, en las relaciones bilaterales (administración del contrato 
y vigencia de lo pactado); d) descentralización de la administra­
ción del CCT particularmente en los que compete a la univer­
sidad. 

IV. LA POLÍTICA DE FINANGIAMIENTO 

1. Uno de los problemas permanentes y más agudos que se pre­
sentan para el desarrollo de las instituciones de educación supe­
rior es el referente a la insuficiencia de recursos económicos. Esta 
situación que proviene de una política gubernamental restrictiva 
para el conjunto del sistema educativo, afecta particularmente, 
por razones de índole políticas, a las universidades con procesos 
democratizadores. 

De ahí que los universitarios tengamos la necesidad de realizar 
una lucha permanente por el incremento de recursos económicos 
y multiplicar nuestras iniciativas para obligar al Estado a finan­
ciar oportuna y suficientemente la educación superior. 

2. Debemos, además, garantizar que la distribución y aplicación 
del presupuesto universitario se efectúe sobre la base de la parti­
cipación democrática del conjunto de la comunidad. Esto será 
posible si es la máxima autoridad universitaria, el Consejo, quien 
discute y decide sobre el particular en función de un Plan Ge­
neral de Desarrollo de la Universidad conocido y debatido am­
pliamente por la base universitaria. 

3. La democratización de la aplicación de los recursos univer­
sitarios se complementa también, necesariamente, con la fiscali­
zación colectiva y periódica del ejercicio presupuestario. 

En ello debe participar la comunidad universitaria a través 
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del Consejo Universitario, aspecto que constituye una de sus fun­
ciones más importantes, el sindicato que tiene pactado este dere­
cho y los estudiantes a través del propio CU o de su organización 
específica. 

4. Preservación y acrecentamiento del patrimonio universita­
rio, en especial de su patrimonio histórico y cultural. Creación del 
museo universitario y luchar por la remodelación del barrio uni­
versitario. 

V. POR UNA CONDUCTA DEMOCRÁTICA RESPETUOSA 
DE LOS DERECHOS DE LOS UNIVERSITARIOS 

1. Libertad plena del ejercicio de lo derechos universitarios in­
dependientemente de su ideología, nacionalidad, raza o sexo. 

2. Respeto a las formas de organización que los universitarios 
encuentren convenientes para su autogestión. 

3. Respeto irrestricto al pluralismo ideológico y político y al 
derecho a la disidencia. 

4. Garantías absolutas para todos los universitarios en la con­
frontación democrática de sus ideas. 

5. En la UAP no debe existir la exclusión por motivos políticos 
o ideológicos. 

6. Repudio total a la violencia como forma de dirimir o impo­
ner ideas. 

7. Respeto a la militancia política y a la presencia de los par­
tidos políticos, quienes deberán sujetarse a las normas y a las de­
cisiones mayoritarias de la comunidad Universitaria. 

8. Lucha permanente y concreta contra la corrupción en todas 
sus manifestaciones sobre la base de la vigilancia colectiva de 
los universitarios. 

9. Modernizar y multiplicar los sistemas de información entre 
los universitarios y de estos con el ámbito social externo. 

10. Acceso de los universitarios a los medios de difusión con 
que cuenta la Universidad. 

VI. NUESTRA POSICIÓN ANTE EL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL Y SUS REIVINDICACIONES 

1. La UAP será respetuosa de las formas organizativas autó­
nomas que los estudiantes decidan darse para incidir en la trans­
formación universitaria, en la participación del gobierno institu­
cional o para la conquista de sus reivindicaciones particulares. 
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2. Nuestra Institución debe comprometerse en lo que le com­
pete a la solución de los problemas que afectan al estudiantado 
y a la satisfacción de sus necesidades académicas y sociales, impul­
sando la participación democrática en dichas soluciones del con­
junto de la comunidad universitaria. 

3. Reivindicamos el derecho del estudiantado y de sus orga­
nizaciones o movimientos a participar en luchas sociales o polí­
ticas dentro y fuera de los marcos universitarios con absoluta auto­
nomía que les permita hacerse responsables de sus actos. 

4. La UAP debe solidarizarse y comprometerse de acuerdo con 
sus posibilidades, con diversas reivindicaciones académicas y so­
ciales particulares que se han venido formulando por diversas 
organizaciones estudiantiles. Tal es el caso entre otros, de las si­
guientes: 

a) continuar defendiendo el principio de la educación gra­
tuita exentando del pago de cuotas de inscripción a los alumnos 
de escasos recursos y a aquellos que se destaquen en su actividad 
académica conforme a lo establecido en la legislación actual. 

b) impulsar y crear las condiciones adecuadas para el ingreso 
y permanencia en la UAP de estudiantes provenientes de la clase 
obrera, de los campesinos y de las capas populares en general. 

c) diseño y puesta en práctica de un sistema de becas para 
estudiantes de escasos recursos y para estudios de posgrado. 

d) ampliación del servicio de guardería a los hijos de los es­
tudiantes. 

e) definición de las formas de operación de los comedores uni­
versitarios y, en su caso, estudio de las posibilidades de su ex­
pansión. 

/) luchar por lograr que los estudiantes foráneos de escasos re­
cursos y que así lo requieran, logren resolver sus problemas de 
habitación. 

5. Reivindicamos el derecho de los egresados de la UAP a in­
corporarse al mercado profesional. Nuestra institución debe apo­
yar sus luchas para que en las instituciones públicas se de prefe­
rencia al ingreso de los egresados en esta universidad. 
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NUESTRA POSICIÓN ANTE LA SUCESIÓN 
RECTORAL DE LA UAP 

Los abajo firmantes, escritores, profesores universitarios y perso­
nalidades comprometidas con el movimiento socialista en nuestros 
países, nos permitimos expresar a la opinión pública en general, y 
a la comunidad universitaria en particular, las siguientes conside­
raciones sobre la actual coyuntura que vive la Universidad Autó­
noma de Puebla. 

La Universidad Autónoma de Puebla ha constituido, hasta hoy, 
un espacio democrático y pluralista logrado mediante intensos y 
sostenidos combates de los universitarios poblanos. Desde que este 
movimiento triunfó, hace más de nueve años, la UAP se ha signi­
ficado no sólo por su solidaridad militante con todos los movimien­
tos revolucionarios de México y Latinoamérica sino también, y 
en forma muy destacada, por el nivel de seriedad académica que 
se expresa en sus programas de estudio, en la especialización de 
sus profesores, en los eventos de discusión teórica que ha realizado 
y en sus diversas publicaciones. El movimiento de reforma univer­
sitaria ha demostrado que no son incompatibles la solidaridad po­
lítica, la democracia en sus estructuras de gobierno y la especificidad 
de una institución que se dedica a la producción y enseñanza de 
los conocimientos. 

Hoy la UAP pasa por uno de sus momentos más críticos: el cam­
bio de su equipo dirigente. Las condiciones anteriormente descritas 
deberían asegurar la realización de un proceso democrático ejem­
plar que expresara la madurez conseguida por la institución. Sin 
embargo, a pesar de los avances logrados, se observan signos de 
violencia que impiden la pacífica confrontación de los diversos 
proyectos que los universitarios, en uso de sus derechos, proponen. 
Estas prácticas negativas enturbian el proceso electoral y amenazan 
la vida misma de la UAP. 

Estamos convencidos de que el respeto irrestricto a la manifesta­
ción de la disidencia, a la honestidad del procedimiento electoral 
y a la decisión política de los universitarios, son condiciones esen-
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cíales de un proceso democrático cuyos responsables son las fuerzas 
de izquierda. 

í Las circunstancias nacionales en que se efectúa este movimiento 
y la expectativa que produce la unificación de la izquierda en un 

j solo partido, transforman la elección de rector en la U A P en el 
primer modelo de un nuevo estilo de hacer política que incluya, 

i dentro de un vasto acuerdo, los intereses legítimos de todas las 
\ fuerzas que luchan por el socialismo. 
■| Por las consideraciones anteriores y teniendo en cuenta la expe-
■] riencia política y la trayectoria académica del Lie. Alfonso Vélez 
; Pliego, estamos seguros de que su gestión frente a los destinos de 
1 la Universidad Autónoma de Puebla, es garantía del éxito de la 
| reforma universitaria en marcha y redundará en el fortalecimiento 
] académico de la institución. 
j Por lo tanto, hacemos un llamado a la opinión pública progre-
? sista a unirse a la plataforma sostenida por la Coalición Demo-

1 cri t ica y de Izquierda que propicia el nombre del Lie. Alfonso 
¡ Vélez Pliego, para rector de la UAP durante el periodo 1981-1984. 

1 
\ Adolfo Sánchez Vázquez (filósofo, UNAM); Roger Bartra (sociólogo, 

UNAM) ; Jaime Labastida (escritor); José Luis González (escritor); En-
] rique Aguirre Carrasco (Dir. Bib. Lafragua, UAP); Carlos Pereyra (filósofo, 
í UNAM); Angelo Altieri Megale (filósofo, UAP); Juan Bañuelos (escri-
í tor); Osear Oliva (escritor); Raúl Olmedo (economista, UNAM); Ce­

sáreo Morales (filósofo, UNAM); Teresa Lozada (socióloga, UAM-I); Car-
f los Perzábal (economista, UNAM) ; José Luis Balcárcel (filósofo, UNAM); 

Feo. Javier Guerrero (antropólogo, INAH); Hira de Gortari (historiador, 
UAM-I); Andrea Sánchez (historiadora, UNAM), Alfonso García Ruiz (his­
toriador, UNAM); Néstor García Canclini (filósofo, ENAH); Fernando So­
lana (dirigente sindical, UAM); Carmen Lozada (Doctora, UAM-X); An­
drés Fábregas (antropólogo, UAM-I); Gabriel Vargas Lozano (UAM-I); 

! Federico Campbell (escritor); Jan Patula (historiador, UÁM-I) ; Juan Mora 
i Rubio (filósofo UAM-I); Daniel Ca2és (antropólogo, UAP) ; Silvia Duran 

(filósofa, UNAM); Felipe Zermeño (economista, UNAM); Marcela Lagarde 
(etnóloga, UAP-INAH); José Rivera (politólogo, UAM-I); Evodio Esca-

,í lante (escritor); Jaime Alfonso Mendoza (periodista, UNAM); Humberto 
] Sotelo (Cord. Rev. Crítica, UAP); Santiago Ramírez C. (matemático, 

UNAM); Ricardo Falomir (antropólogo, UAM-I); Mishiko Shimada 
í (ciencias biológicas, UAM-X); Jorge Rendón Alarcón (filósofo, UAM); 
i Eduardo Casar (literato, UNAM); Fausto Hernández (filósofo, Col. de 

Bach.); Griselda Gutiérrez (filósofa, UNAM); Ricardo Moreno Botello 
(economista, IGUAP) ; Daniel Olvera (historiador, UNAM); Roberto Her­
nández Oramas (filósofo, UAP); Fernando Danel (economista, UAM-Atz.); 
Fernando Arruti (dirigente sindical, UAM); Sergio Lira (literato, UAM-I); 

i Juan Ángel Sánchez (filósofo, UANL); Yólotl González Torres (etnóloga, 
INAH); Gustavo Vargas (arquitecto, UAP); Angeles Sánchez Bringas 
(antropóloga, UAM-X); Priscila Gonolly (arquitecta, UAM-Atz.). 
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UNA REFORMA LEGISLATIVA PARA LA UAP 

Osear Correas 

Durante el mes de septiembre de 1981 el entonces Secretario Ge­
neral de la UAP y miembro de nuestro Consejo de Redacción, 
Alfonso Vélez Pliego presentó al Consejo Universitario un proyec­
to de reformas a la Constitución del estado de Puebla, a la Ley 
Orgánica de la UAP y a su Estatuto. El proyecto merecía sin duda 
atención y una respuesta seria y meditada de toda la comunidad 
universitaria. Sin embargo, provenía de un universitario de quien 
se esperaba que se presentase como candidato a la rectoría y eso 
fue razón suficiente para que se lanzaran al proyecto y su autor 
un increíble número de calumnias de un nivel tal de bajeza que 
nadie hubiera esperado y menos que vinieran de donde vinieron: 
la fracción política de izquierda a la sazón hegemónica en la UAP, 
el PCM. Reproducimos al final algunos documentos para dar idea 
de lo que decimos. 

Tal vez el momento de menor altura en todo el proceso sucedió 
en la sesión del Consejo Universitario del día 22 de septiembre. 
Allí, en medio de un griterío inédito en la UAP y que impidió 
toda discusión por parte de los consejeros, en un acto de oscuran­
tismo que hubiérase creído sepultado por la historia, "alguien" 
enarboió unos papeles encendidos al grito de algo así como "mira 
Vélez lo que hacemos con tu proyecto". El anónimo inquisidor no 
sabía, no sólo que estaba produciendo uno de los hechos más ne­
fastos de que se tenga memoria en la UAP, sino que acababa de 
proporcionar al conjunto de los universitarios uno de los más fuer­
tes argumentos para no votar al candidato comunista a la rectoría. 
Tampoco sabía, al parecer, que las ideas nunca consiguen que­
marse junto con los papeles donde están escritas, Y lo más la­
mentable tal vez, fue que el método empleado para presionar a 
los consejeros, la diatriba y la calumnia, en ningún momento fue-
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ron asumidos por el PCM como fundamento para una autocrítica. 
Todavía el 10 de noviembre, en desplegado de media página, de­
cía el ex-rector Rivera Terrazas: "Sobre el punto 3 referido a la 
sesión del Consejo del día 22 de septiembre, no es cierto que haya 

I habido violencia ni quema de documentos universitarios. Sí hubo 
Í un clima de tensión explicable ante el tratamiento de la paridad 
I del Consejo y un acto simbólico donde se quemaron algunos pape-
I les en muestra del rechazo del proyecto de ley orgánica presentado 
:¡ por el Lie. Vélez". "Acto simbólico" en medio de "tensión expli-
j cable" es la calificación que el suceso recibía por parte del Rector 
j como si fuera normal y explicable que los universitarios discutan 
i así sus diferencias. "Que no hubo violencia" dijo; lo cual no co-
I rresponde con el recuerdo que de ese día tienen los consejeros que 
| discrepaban con las posiciones del PCM, porque al finalizar la se­

sión fueron cerradas las puertas del recinto al grito de "que no 
salga ninguno vivo". Desde luego: nadie murió allí. A ello se re­
fería sin duda el rector con aquello de que "no es cierto que haya 
habido violencia"... 

Pero ¿qué decía el proyecto "repudiado" en el "acto simbólico"? 
Lo publicamos al final, junto con la propuesta que el PCM for­
muló inmediatamente después y como alternativa. Antes de pasar 
a un breve análisis de los puntos más importantes, una observa­
ción: tal como se oyó decir a los simpatizantes del candidato co­
munista, la propuesta de Vélez Pliego era la de una reforma parcial 
al marco jurídico de la UAP. Sin embargo, como cualquiera puede 
comprobar leyendo la propuesta alternativa del PCM, la simple 
elección del rector por voto universal, directo y secreto es ya una 
reforma parcial puesto que la Ley Orgánica de la UAP dispone que 
el rector debe ser electo por el H. Consejo Universitario, tal cual 
lo fue el Ingeniero Luis Rivera Terrazas. Esto quiere decir que, 
otra vez, el argumento con el "proyecto Vélez" —como fue bau­
tizado con la esperanza de desprestigiar a su autor— era simplista 
y falaz: sólo con cierto cinismo se puede reprochar parcialidad a 
un proyecto frente al cual se propone otro aún más parcial. 

LAS PROPUESTAS DEL PROYECTO VELEZ 
/ . L a UAP podrá expedir títulos universitarios; sorprendentemente, 
a pesar de su autonomía, la UAP no expide los títulos que acre­
ditan los estudios realizados en ella; es el gobernador del estado, 
por mandato constitucional, el encargado de otorgarlos. 
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2. Los cargos de representación universitaria 

a) El proyecto define el gobierno universitario como represen­
tativo del conjunto de la comunidad, y al cual concurren para su 
formación todos sus miembros: "Todos los universitarios tienen 
el deber y el derecho de participar en la elección de sus autorida­
des, proponiendo o siendo propuesto, individual o colectivamente, 
candidato a diversos órganos de representación y emitiendo su voto 
en las elecciones correspondientes, conforme a lo estipulado en la 
legislación universitaria. Que el proyecto Vélez proponía el voto 
"ponderado" no fue sino una patraña electorera y una calumnia 
repudiada en las urnas por la comunidad. 

b) Se propone el principio de la revocabiliéad de los mandatos: 
"Todo mandato otorgado a un universitario para ocupar un cargo 
de representación, podrá ser revocado en cualquier momento me­
diante un referéndum..." Y desde que el rector es elegido por 
voto directo resulta un "representante" incluido en las previsiones 
de este artículo. 

c) Se prohibe a los militares y policías ocupar cargos de repre­
sentación universitaria. 

d) Se declara la incompatibilidad de la representación univer­
sitaria con cualquier cargo público, nacional, estatal o municipal. 

e) Se prohibe la acumulación de dos o más cargos de represen­
tación universitaria. Esta cláusula amplía el número de individuos 
ocupados en la vida universitaria puesto que no podría darse el 
caso de que una misma persona sea al mismo tiempo consejero de 
gobierno en su escuela y consejero universitario por su dependen­
cia, ni podría darse el caso de estudiantes que son al mismo tiempo 
profesores o trabajadores administrativos y que tienen cargos de 
representación como parte de uno y otro sector. 

3. El Consejo Universitario 

El CU es constituido en el órgano máximo de gobierno y se le 
atribuyen estas dos facultades decisivas: «#) Designar toda la bu­
rocracia central de la UAP y b) Aprobar el presupuesto. Y en el 
inciso 20 se remata adjudicándole competencia para resolver todo 
"asunto que no sea competencia de otra autoridad universitaria". 

Desde luego, no son las normas jurídicas las que hacen la demo­
cracia, pero sin duda que ayudan a su desarrollo. Con este articu­
lado sólo resta cuidar que el rector no tenga ninguna facultad 
discrecional, vigilar su cumplimiento y con eHo todo el poder per­
tenece al CU. 
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En cambio no parece feliz el inciso 6 que permite al CU remo­
ver a los consejeros universitarios por causa grave. Lo correcto 
parece ser que únicamente los representados puedan destituir al 
representante. De lo contrario una mayoría ocasional podría des­
tituir un consejero que cuenta con el apoyo de sus bases. 

4. La integración del Consejo Universitario 

Este fue uno de los puntos en que se centró la calumnia contra 
el proyecto. Analizaremos algunos aspectos de la discusión. 

a) Los miembros del CU. El proyecto divide a los miembros 
del CU en dos clases: los que tienen voz y voto y los que sólo 
tienen derecho a hablar. Entre estos últimos están el rector, toda 
la burocracia central, los coordinadores de escuelas, facultades e 
institutos, un representante de la organización general de estu­
diantes y un representante del sindicato de trabajadores. Los con­
sejeros con derecho a votar son únicamente los elegidos por sus 
bases expresamente para ello. 

El PCM distribuyó una hoja volante —que incluimos— en la 
que expresa: "Rechazo a la ley Vélez, porque: 1. . . 2 . . . 3. Es 
burocratizante porque le da un gran poder a los jefes de depar­
tamento, directores y funcionarios al nacerlos consejeros ex-oficio, 
anulando con esto la paridad". Es difícil saber el significado de la 
palabra "burocratizante" usada en este contexto. Sobre todo por­
que ciertos vocablos, con el uso indiscriminado, pierden sentido 
cierto. La utilización de este término, en las pocas oportunidades 
en que fue definido en el transcurso de esos días, tenía relación 
con la inclinación que tienen todos los burócratas del mundo, de 
anteponer los intereses del aparato a los intereses de las bases. Con 
lo cual estamos todos en desacuerdo. Pero ¿por qué se da poder 
a alguien al que se le permite hacer uso de la voz? ¿Sólo por 
permitir hablar se da poder? Y ¿cómo se anulaba la paridad si 
ésta tiene relación con los votos y no con la mera posibilidad de 
hablar, cosa que, por otra parte, es costumbre del CU de la UAP 
permitir a cualquiera que se exprese con la única condición de 
solicitar el uso de la voz por intermedio de un consejero? 

b) La "paridad". Se llamó "paridad" durante todo este pro­
ceso, al sistema en virtud del cual los alumnos tendrían igual nú­
mero de representantes que los maestros. El proyecto de Vélez 
Pliego recogía así esta idea: "cada una de las dependencias. . . 
tendrán derecho a elegir un consejero profesor y un consejero 
alumno". Frente a la claridad de esta propuesta, la Promotora 

214 



de la Organización General de Estudiantes, claramente identificada 
con la candidatura del Lie. Ortega Morales, se atribuyó haber 
logrado la "paridad" en contra del proyecto Vélez. En un desple­
gado (Uno más uno, 14-X-81), al parecer sin ningún rubor, la 
calumnia tiene esta forma: "La lucha por la paridad definió en 
la UAP los diversos intereses de grupo. Por un lado un grupo de 
burócratas cuya cabeza es ALFONSO VELEZ PLIEGO que acos­
tumbrados a imponer decisiones en el Consejo Universitario, vieron 
en esta lucha un peligro para sus privilegios; por ello sistemática­
mente maneras (aquí hay un error de transcripción en el periódi­
co) a la paridad en el Consejo Universitario". ¿Cómo pudo pensar 
la Promotora que con este género de mentiras podía ganar las 
elecciones? ¿Pensó que los estudiantes de la UAP son estúpidos o 
que no saben leer? Lo único cierto es que la comunidad de la 
UAP, por unanimidad, aprobó en el CU el principio de la paridad 
docente-estudiantil. 

c) Distintas posibilidades para lograr la paridad. Lo que sí se 
discutió fue la manera concreta de concebir la paridad en el CU. 
Hasta ese momento, cada escuela tenía un representante estudian­
til y uno de los maestros, y además el coordinador, que es maestro, 
funge como tercer consejero. El proyecto de Vélez Pliego proponía 
lograr la paridad quitando el voto al coordinador. En cambio el 
PCM propuso la inmediata elección de otro estudiante. El CU 
aprobó la propuesta del PCM abriendo inmediatamente un proceso 
de elecciones de nuevos consejeros estudiantiles. La Promotora 
(POGE) manejó este hecho de la siguiente manera en el desple­
gado citado más arriba: "La victoria fue contundente. El día 29 
de septiembre en el CU se obtuvieron los siguientes resultados: por 
la propuesta de la Promotora 37 votos. Por la propuesta de Vélez 
Pliego 5 votos. Otra propuesta un voto. Abstenciones 15". Pero 
como esté párrafo viene casi inmediatamente después del comen­
tado anteriormente, parece que Vélez Pliego fue derrotado en un 
intento de oponerse a la paridad y no en una votación destinada 
a resolver el mecanismo concreto de la paridad. Eso es manipular 
la información. 

d) La proporcionalidad. El PCM se oponía con esto a otra 
propuesta de Vélez Pliego en virtud de la cual las minorías signi­
ficativas podrían acceder al CU. El proyecto dice que "las de­
pendencias contarán con un consejero profesor y un consejero 
alumno adicional y sus respectivos -suplentes, por cada 1 500 alum­
nos o fracción mayor de 750". La idea se completaba en otro 
artículo de la manera siguiente: "En el caso de la votación por 
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planillas, se aplicará el principio de proporcionalidad, acreditando 
las consejerías a que tenga derecho siempre en el orden en que 
aparezcan en su lista. Una planilla para tener derecho a participar 
en la distribución proporcional de las consejerías, deberá obtener 
cuando menos el 25 por ciento de los votos válidos". Este artículo 
no soluciona la manera concreta de la distribución proporcional; 
es cierto. Deja eso en manos del CU. Pero lo importante es la 
introducción de la idea de proporcionalidad, a la cual se ha 
opuesto en otras oportunidades el PGM en la UAP, a pesar de que 
es gracias a este principio que ha conseguido ubicar diputados 
federales y estatales en las respectivas legislaturas. La proporcio­
nalidad es un principio democrático indiscutible, cuya utilidad 
quedó palmariamente demostrada en la elección complementaria 
de consejeros por parte de los trabajadores administrativos, reali­
zada días antes de la elección de rector. El PCM consiguió acre­
ditar 19 consejeros por ese sector, en una elección de alrededor 
de 700 votantes con una ventaja de algo más de una veintena de 
votos: una elección muy pareja; pero que sin embargo, no permite 
la expresión del otro sector, numéricamente casi igual al mayo-
ritario. 

Este principio permite, además, otorgar peso mayor a los sec­
tores mayoritarios de la universidad. Actualmente se da el caso de 
que una veintena de estudiantes de una maestría en el Instituto de 
Ciencias acredita ante el CU dos consejeros, igual que la Escuela 
de Medicina con algo más de seis mil estudiantes. Estos dos ejem­
plos, el de la maestría y el de los trabajadores administrativos, 
muestra palmariamente las ventajas de la proporcionalidad y la 
sinrazón de quienes se oponen a ella. 

e) La representación de los trabajadores no académicos. El pro­
yecto de Vélez Pliego proponía que cada dos mil trabajadores o 
fracción mayor de 1 000 hubiese un representante de ese sector. 
El PCM propuso que fuese un representante cada 100. Y esto 
último fue lo que aprobó el CU. La pregunta será siempre ésta: 
¿cuáles son los intereses de los no académicos cuya defensa no 
corresponde al sindicato sino al CU? ¿No es una suplantación del 
sindicato el entender que los trabajadores no académicos deben 
tener representantes que defiendan sus intereses en el CU? La res­
puesta es muy difícil porque se cruza la casi segura acusación de 
reaccionario que sería arrojada a quien se opusiera. Pero eso no 
hace que la pregunta siga existiendo y que merezca discusión. 
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5. El rectorado 

te) El voto universal, directo y secreto. Algunos de los compañe­
ros que apoyaron a Ortega Morales estuvieron tan confundidos 
que llegaron a manifestar que la aprobación por el consejo del 
voto universal, directo y secreto significaba el triunfo del PCM. Sin 
embargo, cualquiera que no sufriera de triunfalismo exagerado 
debió haber pensado que precisamente el secreto era lo que permi­
tía el triunfo de Vélez Pliego, candidato que era apoyado por un 
conjunto amplio de fuerzas y enfrentado a un candidato identifi­
cado plenamente con quien detentaba el poder universitario en 
ese momento. El secreto era precisamente lo que permitía a la 
comunidad votar sin los temores a que se estaba sujeto en las 
votaciones públicas, como en el caso del CU cuando estuvo pre­
sente con sus insultos la POGE. El secreto era —y fue— preci­
samente el arma con que expresó la comunidad el temor que 
siente por los procedimientos intimidatorios y las represalias. 

La ceguera, el triunfalismo o la soberbia, o tal vez todo esto 
junto, impidió que se leyera el articulo del proyecto que dice: 
"Participarán -como electores todos los trabajadores académicos, 
administrativos, técnicos, manuales con nombramiento de tiempo 
indeterminado y los alumnos inscritos en los cursos regulares de 
las facultades y escuelas". 

b) Requisitos para ser electo rector. Con un poco de serenidad, 
la discusión pudo haberse centrado en este punto que en el pro­
yecto de Vélez Pliego merecía atención. Según éste, para ser de­
clarado rector electo, había que conjugar dos circunstancias: 1. 
Obtener mayoría absoluta en la votación individual, universal y 
secreta, y 2. Haber triunfado en la mitad más uno de los centros 
donde se hayan realizado elecciones. Es cierto, el articulado pro­
puesto por Vélez Pliego, era sumamente confuso. Pero también 
es cierto que con buena fe cualquiera podía entenderlo o bien 
preguntar a quién lo había entendido. Pero sólo haciendo gala de 
muy bajo nivel político y de una grosera mala fe pudo decirse 
que el proyecto proponía el voto "ponderado", que fue la palabreja 
usada para satanizar una idea que, o no se entendía, o sólo 
se quería calumniar. Y estas mentiras fueron duramente derrotadas 
en las urnas universales, secretas y no ponderadas. 

"Ponderar" significaba, en ese contexto, dar mayor peso al voto 
de ciertas personas en detrimento del de otras. En ninguna parte 
el proyecto de Vélez Pliego dice tal cosa. Sólo una voluntad de 
mentir pulida con paciencia de artista pudo ser capaz de insistir 
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en eso. El proyecto de Vélez Pliego sostenía, exclusivamente, que 
en el seno del CU los consejeros debían expresar el voto mayorita-
rio obtenido en su escuela y en su sector. Si, por ejemplo, en Me­
dicina ganaba el candidato X entre los maestros y el candidato Y 
entre los alumnos, el consejero maestro expresaría en el CU el voto 
de su sector y el consejero alumno el del suyo. Del total de los 
votos, el candidato triunfante en la votación universal debía reu­
nir un número igual a la mitad más uno de los consejeros univer­
sitarios, para ser declarado electo. Y además, debía contar, cuan­
do menos, con el 25% de los votos del total de consejeros alumnos 
y el 25% dlel total de los votos de los consejeros administrativos. 
Esto garantizaba que no fuesen los maestros quienes eligieran al 
rector. El sistema era complicado. No hay duda. Pero no signifi­
caba ninguna ponderación del voto. La idea general, que sigue 
siendo válida, cualquiera sea la forma jurídica que tenga al final, 
es ésta: para ser rector hay que conseguir la mayoría de la co­
munidad en la mayoría de los centros de trabajo. Y de ninguna 
manera que entre tres o cuatro escuelas grandes elijan al rec­
tor en detrimento de la opinión de las escuelas pequeñas. Es 
decir, una combinación de factores, tal como lo es por ejemplo 
el principio de la división entre senadores y diputados: los sena­
dores representan a las provincias y allí todas, hasta la más pobre 
y pequeña, tiene igual número de votos que la más grande y rica. 
Mientras que en diputados el mayor peso lo tiene la provincia o 
el conjunto de provincias que pueden conjuntamente obtener la 
mayoría. O bien, como sostuvo el PGM al concurrir al PSUM: 
el comité central del nuevo partido estaría integrado por miem­
bros reclütados de acuerdo a dos principios. Un cierto número 
de miembros estaría compuesto paritariamente por todas las orga­
nizaciones que concurrían a formar el nuevo partido; pero otro 
sector del CC estaría formado por miembros nombrados de acuerdo 
a la cantidad de afiliados que cada sector arrimaba al nuevo par­
tido. Es decir, una combinación de ambos principios: la paridad 
y la proporcionalidad. La proporcionalidad, en el caso de la UAP, 
la otorgaba la votación universal; la paridad, la votación entre 
los consejeros. 

c) Mayoría simple o absolvía. El proyecto Vélez habla de ganar 
la mayoría abioluPa; lo cual, según cierta convención tradicional, 
se distingue de la mayoría simple en que requiere la mitad más 
uno del total de electores mientras que la simple exige la mitad 
más uno de los sufragios emitidos. 

Con posterioridad al triunfo de la Coalición Democrática y de 
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Izquierda se ha comenzado a difundir la idea de que Vélez Pliego 
es un rector de minorías porque no obtuvo la mayoría absoluta, o 
dicho de otro modo, porque hubo apreciable grado de abstencio­
nismo, del cual, por supuesto, se culpa a la GDI. Pero entonces 
¿ por qué se opusieron a un proyecto que precisamente exigía que 
para ser rector había que tener mayoría absoluta? ¿No es eso 
una contradicción y un claro indicio de oportunismo, esto es, de 
sostener ora una cosa, ora la contraria según sea la oportunidad? 
(Desde lueigo: cualquiera sabe que conforme a principios estadís­
ticos básicos la votación parcial, proyectada sobre el electorado 
total, agrandaría el triunfo de la CDI en lugar de permitir pen­
sar en que, quienes no votaron, eran partidarios del PCM como 
parece ser la intención de quienes han comenzado a manejar 
esta idea). 

De todos modos, el Proyecto de Vélez Pliego prevenía que si 
ninguno de los candidatos reunía ambas mayorías absolutas, habría 
una segunda vuelta donde ya no habría votación en el CU, pero 
en la cual de todos modos se requería mayoría absoluta. Al pare­
cer Vélez Pliego tampoco contaba con el abstencionismo. 

d) Otro de los puntos atacados fue la propuesta de Vélez Pliego 
según la cual los candidatos debían surgir de las bases universi­
tarias: los candidatos serían propuestos ante los órganos colegia­
dos de gobierno de las escuelas, aprobados por estas, dirigidos al 
GU y recién inscritos en la comisión electoral. Es decir, se cerraba 
la puerta a que los partidos o camarillas destaparan candidatos al 
margen del sentir de las bases. Según esta propuesta, si un partido 
desea tener candidato, tiene que ganar con el suyo un consenso 
mayoritario en al menos un centro de trabajo. El PCM se opuso 
terminantemente: "Rechazó a la ley Vélez porque: 1. Es antide­
mocrática y restriccionista al impedir a las corrientes y fuerzas 
democráticas presentar candidatos y excluye la autoproposición" 
(hoja volante). Pero ¿por qué, si son fuerzas democrática no pue­
den presentar sus candidatos ante las bases en vez de hacerlo di­
rectamente ante la comisión electoral? ¿A qué le temen las orga­
nizaciones "Democráticas"? ¿A que sus candidatos no obtengan 
ningún consenso? Desde luego, no era ese el temor del PCM puesto 
que la votación demostró que en varios centros su candidato hu­
biera sido propuesto como tal ante la comisión electoral. Más bien 
las razones parecen tener que ver con obsecación temporal deter­
minada por las necesidades de una campaña centrada en el des­
prestigio de Vélez Pliego y de la Coalición Democrática y de Iz­
quierda. Pero la idea debe ser aún discutida en la UAP. 

219 



La ola de calumnias de la que aquí damos sólo los ejemplos re­
lacionados con el proyecto de reformas legislativas de Vélez Pliego, 
enturbió una discusión que aún se debe a sí misma esta comunidad 
universitaria. Ya con el veredicto de las urnas en la conciencia de 
todos, habrá de regresar la cordura y el respeto mutuo sin los cua­
les ninguna discusión puede llevarse a cabo. Todos esperamos eso 
para reiniciar esta discusión. Aunque algunos tememos de las po­
siciones de ciertos compañeros acerca de la posibilidad de trabajar 
unitariamente: en la sesión del CU donde éste reconocía por 
unanimidad el triunfo abrumador de la CDI, al reconocer su de­
rrota, Ortega Morales sostuvo que el día anterior habían coincidido 
dos celebraciones: por una parte, se había festejado el triunfo de 
Vélez Pliego en los hogares priístas de Puebla, y por otro lado los 
obreros de Volkswagen habían celebrado su triunfo sobre Ortega 
Arenas. Muchos esperamos que esta actitud no cunda, porque, 
como bien dijo un destacado miembro del PC al cerrarse esa sesión 
del CU, "la actitud de algunos compañeros no ayuda". 

ANEXO 1 

PROPUESTAS LEGISLATIVAS 

A—ANTEPROYECTO DE REFORMAS A LA CONSTITU­
CIÓN POLÍTICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO 
DE PUEBLA. 

B.—ANTEPROYECTO DE LEY ORGÁNICA DE LA UNIVER­
SIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA. 

C—ANTEPROYECTO DE REFORMAS AL TITULO SE­
GUNDO DEL ESTATUTO GENERAL DE LA UNIVER­
SIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA. 

Alfonso Vélez Pliego 

A.—ANTEPROYECTO DE REFORMAS A LA CONSTITU­
CIÓN POLÍTICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO 
DE PUEBLA. 
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Titulo Cuarto 
del Poder 'Ejecutivo 

CAPÍTULO I 

DEL GOBERNADOR 

ARTÍCULO 71.—Son facultades y obligaciones del Gobernador 
del Estado: 

XXVII.—Expedir título conforme a las Leyes. (Texto Origi­
nal). Se propone una reforma, suprimiendo la fracción XXVII, 
trasladando esta facultad a la Universidad Autónoma de Puebla, 
estableciéndola en su Ley Orgánica. 

Título Octavo 
Secciones de Administración General 

CAPÍTULO m 

DE LA EDUCACIÓN PUBLICA 

ARTICULO 115.—La enseñanza que se imparta en los estable­
cimientos oficiales de educación primaria, preparatoria, normal y 
técnica comprendiendo la mercantil, la industrial y la agrícola, será 
gratuita. (Texto original). 

ARTICULO 115.—La educación que se imparta en los estable­
cimientos oficiales de educación primaria, secundaria, normal y 
técnica, así como la media superior y superior que se imparta en 
las instituciones públicas, incluidas aquellas a las que la ley les con­
fiera autonomía, será gratuita. 

ARTICULO 116.—El Estado protegerá la educación media y 
superior, que se le imparta en la entidad. 

El ejercicio profesional se regirá conforme a lo que disponga la 
Ley Reglamentaria del Artículo 4o. Constitucional que rija en 
la entidad. (Texto original). 

ARTICULO 116.—-El Estado impartirá la educación media y 
superior a través de la Universidad Autónoma de Puebla y de las 
instituciones creadas para tal efecto; proveyéndolas oportunamente 
de los recursos suficientes para el desempeño de sus funciones. 

Los particulares podrán impartir educación media superior y 
superior en el Estado sujetándose para ello a lo que dispongan las 
leyes respectivas. 
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S El ejercicio profesional se regirá conforme a lo que disponga la 
Ley Reglamentaria del Artículo 5o. Constitucional que rija en la 

l entidad. 
J ARTICULO 117.—El Estado considera altamente honroso y 
\ meritorio servir a la educación pública, y enaltece el ejercicio del 
l Magisterio de educación primaria rudimentaria. La Ley determi-
f nará las recompensas y distinciones a los Profesores, en atención al 

mérito de sus labores y a la antigüedad de sus servicios. (Texto 
■ original). 

ARTICULO 117.—El Estado considera altamente honroso y 
meritorio servir a la educación pública, y enaltece el ejercicio del 
Magisterio en todos sus grados y modalidades. La Ley determinará 

i las recompensas y distinciones a los profesores, en atención al mé­
rito de sus labores y a la antigüedad de sus servicios. 

I 
j¡ B.—ANTEPROYECTO DE LEY DE LA UNIVERSIDAD AU-
! TONOMA DE PUEBLA. 
! 
i 

■i ARTICULO lo.—La Universidad Autónoma de Puebla es un 
organismo público, descentralizado del Estado, con personalidad 
jurídica propia y capacidad para adquirir, administrar bienes y dis-

. poner libremente de ellos, tiene como finalidad esencial la de con­
tribuir a la prestación del servicio público de la Educación Supe­
rior, mediante la impartición de la enseñanza media superior y 
superior en sus diversas modalidades y niveles: la realización de la 
investigación científica y la aplicación y divulgación de sus resul­
tados; y el estudio, conservación, acrecentamiento y difusión de 
la cultura, en especial de la cultura nacional y popular. 

ARTICULO 2o.—La Universidad tendrá su domicilio legal en 
el municipio de Puebla, pero podrá establecer dependencias y de­
sarrollar sus actividades en todo el Estado. En todo caso las au­
toridades respetarán el principio de inviolabilidad de los recintos 

.,■ universitarios. 
ARTICULO 3o.—Para realizar sus fines y desarrollar sus fun­

ciones la Universidad tendrá la más amplia autonomía y libertad 
para organizar su propio gobierno y administración; para estable­
cer su estructura académica y definir el contenido y la orientación 
de sus planes, programas y, en general, del conjunto de sus ac­
tividades. 

ARTICULO 4o.—Las actividades de la Universidad estarán 
fundamentadas en la organización democrática, entendiéndola como 
la estructura jurídica y régimen político que garantiza la partíci-
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pación de los profesores, estudiantes y trabajadores en los órganos 
de gobierno, en la definición de políticas y en la toma de decisiones 
involucradas con la gestión de la Universidad. 

ARTICULO 5o.—Los poderes del Estado, conforme a lo dis­
puesto por la constitución política del mismo, otorgarán a la Uni­
versidad el apoyo suficiente y oportuno para la consecución de sus 
fines y el mejor desempeño de sus funciones. 

ARTICULO 6o.—La docencia, investigación y difusión que 
realice la Universidad será democrática y popular entendiéndose 
como tal el acceso de las clases trabajadoras a la educación media 
superior y superior y el vínculo del quehacer universitario con la 
problemática social. 

ARTICULO 7o.—La Universidad examinará todas las corrien­
tes del pensamiento científico y los hechos históricos y sociales con 
la rigurosidad y objetividad que corresponde a su naturaleza aca­
démica; contribuirá a través de su quehacer propio al progreso 
del pueblo mexicano, al conocimiento y solución de sus problemas, 
sociales, económicos y culturales y a la defensa de su independen­
cia y soberanía, promoverá la integración de los pueblos latino­
americanos y coadyuvará al entendimiento, la amistad y la paz 
entre todos los pueblos del mundo. 

ARTICULO 8o.—Las actividades universitarias y la educación 
que en ella se imparte tenderán a la formación integral de sus 
estudiantes, al desenvolvimiento pleno de sus facultades y su per­
sonalidad, fomentando en ello a la vez el amor a la Patria y a la 
humanidad, así como a la conciencia de solidaridad en la demo­
cracia, en la justicia y en la libertad. Procurará asimismo, preparar 
de acuerdo a las necesidades estatales y nacionales y en particular 
a las del pueblo trabajador, profesores, investigadores profesio­
nales, técnicos, capaces por su formación académica y por su con­
ciencia crítica de asumir las responsabilidades y tareas que se de­
riven de los requerimientos del cambio social. 

ARTICULO 9o.-—Los principios de libertad de cátedra e in­
vestigación, enmarcados en los lincamientos, planes y programas 
que los universitarios se den en ejercicio de su autonomía y los 
de libertad de asociación y de autogestión democrática, normarán 
la vida y las actividades de la Universidad; su violación y la co­
misión de actos contrarios a la convivencia libre y democrática y 
al respeto que entre sí se deben los universitarios, serán sanciona­
dos en los términos del Estatuto y demás ordenamientos que regu­
len la vida de la Institución. 

Artículo 10o."—La Universidad tiene derecho para: 
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I.—Expedir certificados de estudios, diplomas, títulos profesio­
nales y otorgar grados académicos en las diversas carreras y espe­
cialidades que se cursen en sus dependencias, de acuerdo con lo 
dispuesto por el Estatuto y sus reglamentos. 

II.—Conceder validez a los estudios de enseñanza media supe­
rior y superior que se realicen en otros establecimientos educati­
vos, nacionales o extranjeros o, incorporar a la enseñanza media 
superior o superior en el Estado, siempre que correspondan a las 
que imparte la propia Universidad. 

III.—Fijar los términos de ingreso, promoción y permanencia 
de sus trabajadores académicos. 

IV.—Establecer los criterios, procedimientos y requistos para 
la admisión de los estudiantes. 

V.—Elegir, designar y remover a sus autoridades y funcionarios, 
conforme a los requisitos y sistemas que le señalen en el Estatuto 
y sus reglamentos. 

VI.—Acordar los derechos, participaciones y cuotas por los ser­
vicios que preste y los trabajos que ejecute en sus dependencias. 

VII.—Aprobar anualmente la distribución de su presupuesto, 
fiscalizar y autoevaluar su aplicación. 

ARTICULO lio.—El Gobierno de la Universidad quedará en­
comendado al Consejo Universitario que será la Suprema autori­
dad de la Institución y estará facultado para adoptar todas las 
normas y disposiciones generales encaminadas a la organización 
y funcionamiento técnico, docente y administrativo de la Univer­
sidad; al rector que será su jefe nato, su representante legal y el 
presidente del Consejo, y a las autoridades que establezca el esta­
tuto, en el cual se fijarán además de la forma de integración, las 
funciones y atribuciones de dichas autoridades. 

ARTICULO 12o.-—Los derechos y obligaciones de los funciona­
rios, trabajadores administrativos y académicos y alumnos, serán 
establecidos por el Consejo Universitario en el Estatuto y los re­
glamentos respectivos, atendiendo lo dispuesto por esta Ley, excep­
tuando a los que se deriven de las relaciones laborales entre la 
Universidad y sus trabajadores, mismos que se regirán por la frac­
ción VII del artículo 3o., de la Constitución General de la Repú­
blica y el apartado 'A' del artículo 123 Constitucional y su Ley 
Reglamentaria, así como por los convenios colectivos que se esta­
blezcan entre ambos. 

ARTICULO 13o.—Los estudiantes y trabajadores académicos y 
administrativos de la Universidad tendrán la más amplia libertad 
de asociarse en la forma y con las finalidades que estimen conve-
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nientes. Sus organizaciones serán totalmente independientes de las 
autoridades universitarias, se sustentarán en los principios y nor­
mas que ellas mismas determinen. 

ARTICULO 14o.—El patrimonio de la Universidad estará cons­
tituido por los bienes y valores que a continuación se enumeran: 

lo.—Los bienes y valores que son actualmente de su propiedad 
y los que en el futuro adquiera por cualquier título. 

2o.—Los legados y donaciones que se le hagan y los fideicomisos 
que se constituyan a su favor. 

3o.—El importe de las participaciones en impuestos o derechos 
que la legislación federal o la estatal le tengan asignados y los que 
en el futuro le otorguen. 

4o.—Derechos y participaciones en los trabajos que ejecute en 
sus dependencias. 

5o.—Derechos y cuotas que se recauden por servicios que preste. 
6o.—Los subsidios anuales, ordinarios y extraordinarios que le 

otorguen los Gobiernos Federal y Estatal. 
7o.—Los intereseSj dividendos, rentas y otros aprovechamientos 

derivados de sus bienes y valores patrimoniales. 
ARTICULO 15o.—Los bienes inmuebles que forman parte del 

patrimonio universitario y que estén destinados a los servicios, ten­
drán el carácter de inalienables e imprescriptibles y sobre los mis­
mos no podrá constituirse gravamen alguno. Cuando alguno de 
estos inmuebles deje de ser utilizable en los servicios indicados, el 
Consejo Universitario deberá declararlo así, y esta declaración pro­
tocolizada, se inscribirá en el Registro Público de la Propiedad. A 
partir de este momento los inmuebles desafectados quedarán en 
situación jurídica de bienes de propiedad privada de la Universi­
dad y sujetos a las disposiciones del derecho común. 

ARTICULO 16o.—-Los ingresos de la Universidad y los bienes 
de su propiedad, no estarán sujetos a impuestos o derechos del Es­
tado o de los municipios. Tampoco estarán gravados los actos y 
contratos en que la Universidad intervenga, si los impuestos, con­
forme a la ley, debieran estar a cargo de la misma. 

Titulo Segundo 

CAPÍTULO I 

DEL GOBIERNO Y LA ADMINISTRACIÓN 

ARTICULO (-. ) -—El gobierno de la Universidad quedará 
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encomendado a las siguientes autoridades: 
El Consejo Universitario. 
El Rector. 
Los organismos colegiados de gobierno. 
Los coordinadores de las facultades, escuelas y dependencias 

enunciadas en el Artículo IX del presente estatuto. 
ARTICULO (.. .) .—Todos los universitarios tienen el deber 

y el derecho de participar en la elección de sus autoridades, pro­
poniendo o siendo propuestos, individual o colectivamente, can­
didatos a diversos órganos de representación y emitiendo su voto 
en las elecciones correspondientes, conforme a lo estipulado en la 
legislación universitaria. 

ARTICULO (. . . ) .—Todo mandato otorgado a un universi­
tario para ocupar un cargo de representación, podrá ser revocado 
en cualquier momento, mediante un referéndum, en los términos 
establecidos en el presente ordenamiento. 

ARTICULO ( . . . ) -—Ningún militar o miembro de los cuer­
pos de seguridad del Estado en servicio activo podrá ocupar un 
cargo de representación universitaria. 

ARTICULO (. . .) .—Los cargos representativos universitarios 
son incompatibles con cualquier otro cargo público sea federal, es­
tatal o municipal y en los demás casos previstos en la legislación 
universitaria. Ningún universitario podrá ocupar más de un cargo 
de representación universitaria. 

ARTICULO (. . . ) .—Es obligación de quienes ocupen un car­
go de representación universitaria, mantenerse en estrecha vincu­
lación con sus representados, discutiendo permanentemente con 
ellos los problemas, posiciones y propuestas a resolver en los dis­
tintos órgano de gobierno e informando periódicamente de su 
gestión. 

CAPÍTULO II 

DEL CONSEJO UNIVERSITARIO Y SUS ATRIBUCIONES 

ARTICULO ( . . . ) .—El consejo universitario es la suprema 
autoridad de la universidad y tendrá las siguientes atribuciones: 

1.—Expedir las normas y disposiciones generales encaminadas 
a la mejor organización y funcionamiento técnico, académico y 
administrativos de la Universidad. 

2.—Conocer de todos los asuntos que le sean sometidos a su 
consideración de acuerdo con la fracción anterior. 
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3.—Crear y en su caso modificar o suprimir las facultades, es­
cuelas, institutos, direcciones y departamentos. 

4.—Conocer y aprobar o modificar en última instancia los mé­
todos, planes y programas de enseñanza, investigación o extensión 
que sean sometidos a su consideración por las autoridades de las 
facultades, escuelas o dependencias correspondientes. 

5.—Convocar e intervenir en las elecciones del Rector en los 
términos del presente estatuto. 

6.—Conocer de la renuncia del Rector y de los consejeros uni­
versitarios, proceder a removerlos, por causa grave o en su caso 
convocar a un referéndum para revocarles el mandato, 

7.—Designar, previa auscultación de los universitarios, al Se­
cretario General, al auditor, al tesorero, al contador general, al jefe 
del departamento escolar, y en general a todos los titulares de las 
dependencias de la universidad, cuya designación no esté reserva­
da a otra autoridad, en su caso conocer de su renuncia o proceder 
a removerlos por causa grave en los términos del estatuto. 

8.—Convocar en un plazo no menor de dos meses a la fecha de 
terminación de su encargo, a elecciones de consejeros universita­
rios conforme a lo establecido en este estatuto. 

9.—Designar a los integrantes de las comisiones bipartitas pac­
tadas en los convenios colectivos con la organización de sus traba­
jadores. 

10.—Conocer y aprobar los informes anuales del Rector y del 
Tesorero. 

11.—Conocer, aprobar o modificar el presupuesto anual de egre­
sos y el plan de arbitrios, los que serán presentados por el Rector. 

12.—Establecer las bases que fijen la admisión de los alum­
nos a las instituciones universitarias. 

13.—Conferir grados honoríficos. 
14.—Admitir o rechazar las donaciones y legados hechos a la 

Universidad. 
15.—Autorizar la suscripción de convenios de intercambio y co­

laboración académica o de cualquier otra naturaleza, entre la Uni* 
versidad y otras instituciones educativas, de investigación y orga­
nismos públicos o privados. 

16.—Autorizar la incorporación de estudios equivalentes a los 
que imparta la Universidad. 

17.—Establecer las bases para la revalidación de estudios, títulos 
o grados universitarios y para el otorgamiento de títulos o grados. 

18.—Con cargo a los fondos propios de la Universidad conceder 
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becas para fomento de estudios, estableciendo las reglas conforme 
a las cuales deberán disfrutarse. 

19.~^-Resolver los conflictos que surjan entre otras autoridades 
y entre los alumnos y las autoridades asi como aplicar las sanciones 
por violaciones a la legislación universitaria. 

20.—Las demás que la legislación universitaria le otorga, y en 
general, conocer de cualquier asunto que no sea de la competen­
cia de otra autoridad universitaria. 

CAPÍTULO IH 

DE LA INTEGRACIÓN DEL CONSEJO 

ARTICULO ( . . . ) .—El Consejo Universitario estará integrado 
por; Consej'eros ex-oficio y consejeros electos, estos cargos serán 
siempre honorarios. 

ARTICULO ( . . . ) .—Serán consejeros ex-oficio con voz pero 
sin derecho a voto: 

1.—El Rector. 
2.—Los coordinadores o directores de las Escuelas, facultades 

o institutos. 
3.—El secretario general. 
4.—El representante de la organización general de los estudian­

tes de la Universidad. 
5.—Los directores o jefe de las dependencias técnicas y admi­

nistrativas de la Universidad. 
6.—El representante de la organización gremial de los trabaja­

dores académicos, técnicos, administrativos y manuales de la Uni­
versidad. 

ARTICULO (.. .).—Serán consejeros electos y durarán en su 
cargo dos años. 

1.—Los representantes de los profesores, investigadores, técnicos, 
alumnos y trabajadores administrativos. 

ARTICULO ( . . . ) .—El Consejo Universitario será presidido 
por el Rector; el Secretario General de la Universidad lo será 
también el propio consejo. 

CAPÍTULO IV 

DE LAS ELECCIONES DE LOS CONSEJEROS 

ARTICULO (. . .) .—Las elecciones de consejeros representan-
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tes de profesores, investigadores, técnicos, alumnos y trabajadores 
administrativos serán efectuadas cada dos años, separadamente, 
durante el mes de marzo, previa convocatoria que oportunamente 
emitirá el Consejo saliente. Tomarán posesión de su cargo en se­
sión ordinaria que celebrará el Consejo Universitario en la pri­
mera quincena del mes de abril. 

ARTICULO (. . . ) .—Cada una de las dependencias a que se 
refiere el Artículo IX tendrán derecho a elegir un Consejero Pro­
fesor y un consejero alumno. Las dependencias contarán con un 
consejero profesor y un consejero alumno adicional y sus respec­
tivos suplentes, por cada 1 500 alumnos o fracción mayor de 750. 
De los consejeros a que tengan derecho las dependencias señaladas 
cuando menos uno deberá ser del turno matutino y otro del turno 
vespertino. 

ARTICULO ( . . . ) .—Los alumnos y profesores de los departa­
mentos de idiomas y de música tendrán derecho a acreditar res­
pectivamente, a un consejero profesor y a un consejero alumno y 
a sus correspondientes Suplentes. 

ARTICULO ( . . . ) -—Los médicos, enfermeras y en general los 
trabajadores que presten sus servicios profesionales en el Hospital 
Universitario, tendrán derecho a un consejero y su suplente. Los 
alumnos que se encuentran realizando estudios de posgrado en 
dicha institución tendrán derecho a un consejero alumno y su 
suplente. 

ARTICULO (. . .) .—Los trabajadores que presten sus servicios 
profesionales en los departamentos de Educación Física, extensión 
universitaria y en el Círculo Infantil, tendrán derecho a un con­
sejero propietario y su respectivo suplente. 

ARTICULO ( . - ) .—Los trabajadores administrativos tendrán 
derecho a un consejero propietario y su suplente y a un consejero 
adicional propietario y su respectivo suplente, por cada dos mil 
trabajadores y fracción mayor de mil. 

ARTICULO ( . . . ) -—Los investigadores y auxiliares de inves­
tigación que presten sus servicios en el Instituto de Ciencias, así 
como los alumnos que realicen estudios de posgrado en esa depen­
dencia, tendrán derecho a un consejero propietario y su suplente 
respectivamente. 

ARTICULO ( . . . ) -—Para ser Consejero Profesor se requiere: 
1.—Ser trabajador académico, con un año de servicios en la 

dependencia correspondiente, salvo que estas sean de reciente crea­
ción o bien que ningún trabajador académico reúna el requisito 
señalado. 
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2.—No percibir remuneración por plaza ó designación en el 
desempeño de un cargo de confianza o de carácter administrativo 
o de confianza en la Universidad al momento de ser electo3 ni 
durante el desempeño del cargo. 

3.—No ocupar algún cargo en los órganos ejecutivos de direc­
ción de la organización gremial de los trabajadores universitarios 
al momento de ser electo, ni durante el desempeño del cargo. 

ARTICULO (. . . ) .—Para ser consejero alumno, se requiere: 
1.—Estar inscrito como alumno de la dependencia de la que 

se trate. 
2.—No percibir remuneración alguna en la Universidad. 
3.—No ocupar algún cargo en los órganos ejecutivos de direc­

ción de la organización general de los alumnos de la Institución. 
ARTICULO (. . . ) .—Para ser consejero trabajador administra­

tivo se requiere: 
1.—Tener una antigüedad mínima de un año de servicios en la 

Universidad. 
2.—No ser trabajador de confianza en el momento de la elec­

ción o durante el desempeño de su cargo. 
3.—No ocupar algún cargo en los órganos ejecutivos de direc­

ción de la organización gremial de los trabajadores universitarios 
al momento de ser electo, ni durante el desempeño de su cargo. 

ARTICULO ( . . . ) .—Para ser consejero de los trabajadores 
que presten sus servicios en las dependencias a que refieren lqs 
artículos y se requiere: 

1.—Tener una antigüedad mínima de un año de servicios pro­
fesionales en dichas dependencias. 

2.—No percibir remuneración por plaza o designación en el 
desempeño de un cargo de carácter administrativo o de confianza 
en la Universidad al momento de ser electo, ni durante el desem­
peño del cargo. 

No ocupar algún cargo en los órganos de dirección de la orga­
nización gremial de los trabajadores universitarios al momento de 
ser electo, ni durante el desempeño del cargo. 

ARTICULO ( . . . ) .—La elección de los consejeros represen­
tantes de los profesores, de los alumnos y de los trabajadores ad­
ministrativos se hará por un voto universal y secreto, previa ins­
cripción ante la comisión electoral en la forma y en los plazos que 
determine la convocatoria, de las fórmulas y planillas que cum­
plan con los requisitos. 

ARTICULO ( . . . ) .—El día señalado por la convocatoria que 
expida el Consejo Universitario, se recogerá la votación de los es-
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tudiantes, profesores y trabajadores administrativos incluidos en 
los respectivos padrones, en urnas debidamente selladas en las que 
cada elector depositará la cédula que contendrá la lista de nom­
bres de las fórmulas y planillas registradas. 

ARTICULO ( . . . ) .—La comisión electoral deberá realizar el 
cómputo y asentará en una acta el resultado de la votación la 
que turnará de inmediato a la Secretaría del Consejo Universita­
rio, entregando copia de ella a cada miembro de dicha comisión. 

ARTICULO ( . . . ) .—En caso de conflicto el Consejo Univer­
sitario calificará la legalidad de la elección correspondiente. 

ARTICULO ( . . . ) -—En el caso de la votación por planillas, 
se aplicará el principio de proporcionalidad, acreditando las con­
sejerías a que tenga derecho siempre en el orden en que aparezca 
en su lista. Una planilla, para tener derecho a participar en la 
distribución proporcional de las consejerías, deberá obtener cuan­
do menos el 25% de los votos válidos. 

CAPÍTULO V 

DEL FUNCIONAMIENTO DEL CONSEJO 

ARTICULO (. . . ) .—El Consejo Universitario celebrará sesio­
nes ordinarias durante la segunda quincena de cada mes y se­
siones extraordinarias cuando lo juzgue necesario el rector; lo so­
licite un grupo de consejeros que represente una tercera parte de 
los votos computables, algunas de las comisiones permanentes o un 
organismo colegiado de gobierno. En estos casos deberá formu­
larse expresamente una solicitud al Rector indicando el asunto a 
tratar, quien citará al consejo universitario dentro del término de 
sesenta y dos horas. Si la convocatoria no se expide para llevar a 
cabo la sesión extraordinaria en el plazo señalado podrán lanzarla 
directamente los solicitantes. 

ARTICULO (. . . ) .—Para que tengan validez los acuerdos to­
mados en las sesiones del Consejo Universitario, se requiere: 

1.—-Que se cite por escrito a los consejeros, quienes deberán fir­
mar de enterados la convocatoria en la que se incluirá la orden 
del día correspondiente. 

2.—Que se verifique, al inciso de la sesión, la existencia del 
quorum, con la presencia de la mitad más uno de los consejeros 
de los alumnos y de los trabajadores académicos y administrativos 
considerados por separado. 
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ARTICULO (...).—Sólo para hacer alguna moción de orden, 
se podrá interrumpir a un orador en uso de la palabra. 

ARTICULO ( . . . ) .—Cuando no haya consejeros que deseen 
continuar la discusión o cuando a moción de cualquiera de ellos 
el consejo declare el asunto suficientemente discutido, la presi­
dencia pondrá a votación el punto de debate. 

ARTICULO ( . . . ) .—El presidente del consejo cuidará del or­
den de la discusión y dictará las medidas necesanas para que éste 
no se altere. 

ARTICULO (. . . ) .—Las votaciones serán económicas a menos 
que el Consejo acuerde que sean nominales o secretas. 

ARTICULO (...).—Sólo tendrán derecho a votar los conse­
jeros presentes sin que puedan computarse en ningún caso, los 
votos escritos de consejeros que no concurran a la sesión. 

Guando a una sesión no concurra el Consejero propietario, el 
suplente gozará de dicho derecho. 

ARTICULO (. . . ) .—El Consejo Universitario trabajará en 
pleno o en comisiones que podrán ser permanentes o especiales. 
Son permanentes y durarán en su encargo todo el tiempo que el 
Consejo Universitario esté en funciones, las siguientes: 

I.—Jurisdiccional. 
II.—De legislación universitaria. 
III.—De títulos y grados académicos y honoríficos. 
IV.—Del presupuesto. 
V.—De glosa. 
VI.—De patrimonio. 
VII.—-De incorporación de estudios. 
VIII.—De revalidación de estudios. 
IX.—De becas. 
X.—De relaciones. 
XI.—De planeación. 
XII.—De asuntos estudiantiles. 
XIII.—De superación administrativa. 
XIV.—Académica. 
XV.—Las que sean creadas en el futuro. 
Estas comisiones harán estudios e investigaciones en la materia 

de su competencia y emitirán por escrito los dictámenes correspon­
dientes y los que el Consejo Universitario les encomiende. 

Las Comisiones especiales serán las que el Consejo Universitario 
designe para estudiar y dictaminar otros asuntos de su compe­
tencia. 
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ARTICULO ( . . . ) •■—Las comisiones permanentes estarán inte­
gradas preferentemente en forma paritaria y por un mínimo de 
cuatro miembros. 

ARTICULO ( . . . ) .—En la primera sesión de cada año, las co­
misiones a que se refiere el artículo de este estatuto, tendrán la 
obligación de rendir al consejo un informe detallado de los asuntos 
de su competencia; el Rector será responsable de dar amplia pu­
blicidad a los informes de las comisiones^ así como de facilitar las 
condiciones materiales para su preparación. 

CAPÍTULO VI 

DEL RECTOR 

ARTICULO ( . . . ) ■—El Rector será el representante legal de 
la Universidad y presidente del consejo universitario. Durará en 
su cargo tres años y podrá ser reelecto por una sola vez. 

En asuntos judiciales la representación de la Universidad co­
rresponderá al abogado general. El Rector tomará posesión de su 
cargó, en sesión del Consejo Universitario citado para tal efecto 
el día lo. de noviembre del año de su elección. 

CAPÍTULO vn 

DE LAS FACULTADES Y OBLIGACIONES DEL RECTOR 

ARTICULO (. . . ) .—Para el cumplimiento de las atribuciones 
que le concede la Ley Orgánica, el Rector de la Universidad, ten­
drá las siguientes obligaciones y facultades: 

1.—Tener, en los términos de este estatuto, la representación 
legal de la Universidad y delegarla, para casos concretos, cuando 
lo juzgue necesario. 

2.-^Convocar al Consejo Universitario, presidir sus sesiones, eje­
cutar sus acuerdos y vigilar su cumplimiento. 

3.^-Proponer al Consejo Universitario la designación de los 
miembros de sus comisiones, y fungir como presidente ex-oficio de 
las mismas. 

4.—Nombrar y remover libremente a los funcionarios que di­
rectamente dependan de él, y señalarles sus funciones, así como 
efectuar, en los términos de las normas aplicables, las designacio­
nes, cambios o remociones de los funcionarios y trabajadores de 
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confianza que no estén reservados a otras autoridades de la Uni­
versidad. 

5.—-Velar por el cumplimiento de la legislación universitaria, 
de los planes y programas de trabajo, de las disposiciones y acuer­
dos que normen la estructura y el funcionamiento de la Univer­
sidad, así como por la conservación de una convivencia universi­
taria libre y democrática, dictando las medidas pertinentes en los 
términos de la legislación universitaria. 

6.—Expedir y firmar, en unión del Secretario General, los títu­
los y grados académicos. Los demás certificados, diplomas y cons­
tancias de estudios serán firmados por el Secretario General y por 
el Jefe del Departamento Escolar. 

7.-—Publicar en el órgano oficial de información de la Univer­
sidad, los estatutos, reglamentos y acuerdos que expida el Consejo 
Universitario. 

8-—Presentar un informe anual al Consejo Universitario que 
deberá hacerse público. 

9,—Autorizar todos los pagos que dentro del presupuesto, deba 
hacer la tesorería. 

10.—Pedir la autorización del Consejo Universitario, cuando hu­
biere necesidad para hacer algún gasto que no esté considerado 
en el presupuesto o bien para modificar alguna partida. 

11.—Vigilar que las cantidades fijadas en el presupuesto de 
egresos se destinen precisamente a su fin y que no se altere su 
aplicación. 

12.—Presentar al Consejo Universitario en la última sesión del 
año, el proyecto del calendario escolar que regirá en el siguiente 
para que sea discutido y aprobado en su caso; una vez aprobado, 
tendrá la obligatoriedad de un reglamento, tanto para las autori­
dades universitarias como para los profesores^ alumnos y emplea­
dos de la Institución. 

13.—Dictar las medidas provisionales que sean necesarias en los 
asuntos urgentes cuya solución competa al Consejo Universitario, 
sin perjuicio de que este organismo, en su sesión más inmediata 
dicte el acuerdo correspondiente. 

14.—Presidir cuando lo estime necesario, las reuniones de los 
organismos colegiados de gobierno. 

15-—Las demás que la legislación universitaria le confiera. 
ARTICULO ( . . . ) .—El Rector será substituido en sus faltas, 

que no excedan de dos meses, por el Secretario General de la Uni­
versidad; pero si la ausencia fuera mayor, el Consejo designará 
un Rector interino. 
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CAPÍTULO vm 

DE LAS ELECCIONES DEL RECTOR 

ARTICULO (...).;—Para ser Rector se requiere: 
1.—Ser mexicano por nacimiento. 
2.—Poseer un título o grado académico superior al de bachiller. 
3.—Una antigüedad mínima de tres años de servicios docentes 

o de investigación en la Universidad y estar prestando sus servicios 
en ella al momento de su postulación. 

4.—Haberse distinguido en su especialidad y gozar del respeto 
y la estimación universitaria. 

ARTICULO ( . . . ) .—La elección del Rector se llevará a cabo 
dentro de los dos meses anteriores a la finalización de la gestión 
rectoral y se sujetará a las siguientes normas: 

1.-—El Consejo Universitario emitirá la convocatoria a la co­
munidad universitaria para la elección del nuevo Rector por lo 
menos con dos meses de anticipación a la fecha en que concluya 
el periodo del Rector saliente. 

2.—El Consejo Universitario designará una comisión electoral, 
que estará integrada por 3 consejeros alumnos, 3 consejeros por 
los trabajadores académicos, un consejero por los trabajadores ad­
ministrativos y, un representante de cada uno de los candidatos 
a la rectoría que hayan sido postulados y registrados oportunamente. 

En este último caso las personas nombradas entrarán en funcio­
nes —previa comunicación de su nombramiento a la comisión elec­
toral suscrita por el candidato de que se trate— al día siguiente 
de la fecha límite prevista en la convocatoria para la postulación 
de candidaturas. 

3.—A partir de la publicación de la convocatoria y en un plazo 
de treinta días todos los organismos colegiados de gobierno, a tra­
vés de sus consejeros, promoverán reuniones de los alumnos y tra­
bajadores de su dependencia, a fin de auscultar su opinión y re­
coger las propuestas de candidaturas que se presenten individual 
o colectivamente en dichas reuniones. 

4.—Efectuadas las reuniones de que habla el inciso anterior los 
organismos colegiados de gobierno realizarán una sesión con el 
únieo y exclusivo fin de discutir y aprobar la postulación de una 
candidatura, misma que deberá hacerse del conocimiento inme­
diato del Consejo Universitario por conducto de su comisión elec­
toral. ' ■.■■ITOjWi 

5.—Si en un organismo colegiado de gobierno se diera el caso 
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de empate en la elección del candidato, se enviarán al consejo las 
candidaturas que se encuentran en esta circunstancia como re­
sultado de la votación, para su registro ante la comisión electoral. 

6.—Vencido el plazo para la recepción de candidaturas, la co­
misión electoral del consejo en un término de 5 días y previa veri­
ficación de los requisitos establecidos, registra las candidaturas 
turnando copia del registro al Conejo Universitario^ a los orga­
nismos colegiados de gobierno y a los candidatos postulados y dán­
dola a conocer públicamente. 

7.—Para el otorgamiento del registro a los candidatos, la comi­
sión electoral deberá verificar el cumplimiento de los siguientes 
requisitos: 

a).—La documentación que acredite que el candidato postu­
lado cumple con los requisitos fijados en el artículo... 

b).—El acta de la sesión dei organismo colegiado de gobierno 
en que resolvió la postulación. 

c).—Carta del candidato aceptando su postulación. 
8.—Los candidatos postulados, podrán realizar una campaña 

política en la que darán a conocer sus puntos de vista sobre la 
problemática universitaria y su programa de trabajo, a los traba­
jadores universitarios y al alumnado. Las campañas políticas con­
cluirán tres días antes del inicio de la votación. 

9.—El Gonsejo Universitario aprobará una partida en el presu­
puesto de egresos, destinada al financiamiento de la propaganda 
de los candidatos. 

10.—El padrón de electores será formulado por los departamen­
tos escolar^ de personal académico y de personal administrativo 
y aprobados por la comisión electoral del consejo. En él consignará 
por separado la relación de alumnos, maestros y trabajadores ad­
ministrativos, de cada escuelaj facultad o dependencia. Las acla­
raciones o reclamaciones que pudieran surgir se harán del conoci­
miento de la comisión electoral del consejo, la cual resolverá lo 
conducente. 

11.—La comisión electoral del consejo, previa aprobación del 
padrón de electores y cumplido el plazo previsto en la convoca­
toria para el registro de los candidatos, ordenará la impresión de 
las cédulas de votación. Estas deberán contener los nombres de 
los candidatos registrados y un espacio para que los electores que 
así los consideren puedan emitir su voto por una candidatura no 
registrada. Las cédulas deberán estar foliadas e impresas en colo­
res distintos correspondiendo cada una de ellas a los tres sectores 
universitarios. 
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ARTICULO (. . .) .—Las elecciones para rector se llevarán a 
cabo en cada facultad o escuela, emitiendo el elector su voto en 
forma individual y secreta en las urnas que se colocarán para tal 
efecto. En el caso de las dependencias administrativas y aquellas 
que tienen a su cargo la extensión y la investigación el consejo 
universitario determinará la ubicación de las urnas a fin de que 
emitan su voto los trabajadores académicos, administrativos y los 
alumnos adscritos o inscritos respectivamente en ellas. 

ARTICULO (...).—Participarán como electores todos los tra­
bajadores académicos, administrativos, técnicos, manuales con nom­
bramientos por tiempo indeterminado y los alumnos inscritos en los 
cursos regulares de las facultades y escuelas. En ningún caso se 
votará en más de una ocasión, debiendo el elector sufragar en la 
dependencia en la cual esté adscrito o curse la carrera principal. 
Cuando en el elector se reúnan las cualidades de maestro y alum­
no, o trabajador y alumno se dejará a su elección, previo registro, 
la dependencia y el carácter con el que votará. 

ARTICULO (. . . ) .—Para ser declarado Rector electo se re­
quiere que el candidato obtenga mayoría absoluta en la votación 
individual y mayoría absoluta en la votación de los consejeros de 
las facultades, escuelas y dependencias representadas en el con­
sejo universitario. En este último caso la mayoría debe incluir por 
lo menos el 25% del total de consejeros alumnos y el 25% de los 
consejeros por los trabajadores académicos. 

ARTICULO ( . . . ) .-—El cómputo de votos se efectuará de la 
siguiente manera: 

1.—Los votos emitidos en la votación individual por maestros, 
investigadores, alumnos y trabajadores administrativos, tendrán el 
mismo valor, independientemente de la facultad, escuela o depen­
dencia a la que pertenezcan. 

2.—En el caso de los trabajadores administrativos se efectuará 
el cómputo parcial de los votos emitidos por ellos en las facultades, 
escuelas y dependencias por separado en los sufragados por maes­
tros y alumnos, efectuando posteriormente el cómputo general, que 
servirá de base para la votación de los consejeros universitarios de 
este sector. 

3.—Para hacer el cómputo total de los consejeros de las facul­
tades, escuelas y dependencias, se considerará el sufragio de los 
maestros y alumnos de las mismas, en la proporción del 50% por 
cada uno, siendo aplicables los votos de los consejeros respecti­
vos al candidato que obtuviera la mayoría. 
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ARTICULO (..-}•—De existir pluralidad de candidatos sin 
que en la primera votación ninguno obtuviese la mayoría absoluta 
de votos individuales y de las consejerías se repetirá el procedi­
miento entre los dos candidatos que hubieren obtenido el mayor 
número de votos individuales. 

ARTICULO (. . . ) .—Si en esta segunda elección ninguno de 
los candidatos obtiene la mayoría absoluta de los votos individua­
les y de las consejerías, el consejo universitario declarará Rector 
electo a quien hubiere obtenido la mayoría absoluta de los votos 
individuales. 

ARTÍCULOS TRANSITORIOS 

ARTICULO lo.—Por esta única vez el Rector en un plazo no 
mayor de ocho días a partir de la fecha de la aprobación de las 
reformas al estatuto y con el objeto de proceder e integrar el Con­
sejo Universitario de acuerdo con lo previsto por los artículos , 
convocará a elecciones de consejeros conforme a lo establecido en 
los artículos... Las elecciones deberán efectuarse dentro de los 
45 días siguientes a la expedición de la convocatoria. 

ARTICULO 2o.—Los consejeros electos tomarán posesión de 
su cargo el día 4 de noviembre del año en curso. 

ARTICULO 3o.—Por esta única vez el CONSEJO UNIVER­
SITARIO en funciones, en un plazo no mayor de ocho días 
después de la aprobación de las reformas del estatuto, emitirá la 
convocatoria para la elección del rector en los términos establecidos 
en el capítulo VIII del estatuto. Las votaciones se llevarán a cabo 
el jueves 13 de noviembre del año en curso y al día siguiente la 
sesión extraordinaria del Consejo Universitario que constituido 
en colegio electoral calificará la legalidad de las elecciones y de­
clarará electo rector a quien hubiera obtenido la mayoría de la 
votación individual y la de los consejeros de las escuelas, facultades 
o dependencias representadas en el consejo, en los términos seña­
lados por el artículo . . . 

ARTICULO 4o.-—El Rector electo tomará posesión de su cargo 
el día 25 de noviembre del año en curso. 

ARTICULO 5o.—Estas reformas del estatuto entrarán en vigor 
al día siguiente de su aprobación por el Consejo Universitario. 

ARTICULO 6o.—Se derogan las demás disposiciones que se 
opongan a las presentes reformas. 
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ANEXO 2 

PARTIDO COMUNISTA MEXICANO 

(Por una elección democrática de rector) 

Ante la necesidad de que el H. Consejo Universitario defina los 
términos y las características que asumirá la próxima elección rec­
toral, el PCM considera indispensable emitir públicamente su 
opinión. 

CONSIDERANDO 

1. Que la discusión que se ha planteado en los últimos meses 
respecto a la realización del balance de la Reforma Universitaria, 
es un proceso que no puede contraponerse ni subordinarse a la 
elección de Rector. 

2.—Que la próxima administración deberá desarrollar un con­
junto de transformaciones universitarias que incorporen en su rea­
lización a las bases estudiantiles, magisteriales y de trabajadores. 

3.—Que la próxima renovación de autoridades universitarias de­
berá constituir un avance respecto a elecciones anteriores en cuan­
to a los procedimientos y mecanismos de elección. 

4.—Que diversas organizaciones políticas y sociales de universi­
tarios se han pronunciado en favor de no posponer para después 
del actual semestre la elección de nuevo Rector. 

5.—Que es necesario que la actual administración universitaria 
presente el informe de su gestión en el más breve tiempo posible. 

PROPONEMOS 

1.—Que el procedimiento de elección se base en el voto univer­
sal directo y secreto de todos los universitarios. 

2.—Que el Consejo Universitario considere la integración de un 
Colegio Electoral compuesto por un Consejero profesor, un Con­
sejero trabajador, un Consejero estudiante y un representante de 
cada uno de los candidatos a Rector, que organice y vigile el pro­
ceso electoral y rinda al Consejo Universitario un informe que per­
mita a este cuerpo Colegiado calificar los resultados de la elección. 

3.—Que sean retomados los requisitos para el registro de can­
didaturas establecidos en la Convocatoria de la elección anterior. 
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4.—Que el proceso electoral culmine el próximo día 30 de oc­
tubre, y la toma de posesión del nuevo Rector de la UAP se realice 
el día 10 de noviembre del año en curso. 

5.—Que el proyecto de Convocatoria elaborado sobre la base 
de los criterios arriba mencionados, sea presentado para su discu­
sión y aprobación por la Rectoría de la UAP, a la próxima sesión 
de este H. Consejo Universitario. 

26 de agosto de 1981. 

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, UNIOS! 

COMITÉ SECCIONAL UNIVERSITARIO DEL PCM 
EN LA UAP 

ANEXO 3 

RECHAZO A LA LEY VELEZ, PORQUE: 
1. Es antidemocrática y restriccionista al impedir a las corrien­

tes y fuerzas democráticas presentar candidaturas y excluye 
la autoproposición. 

2. Arbitrariamente sólo los órganos de gobierno están faculta­
dos para aprobar la postulación de candidaturas a rector. 

3. Es burocratázante porque le da un gran poder a los jefes de 
departamento, directores y funcionarios al hacerlos conseje­
ros "ex-oficioM, anulando con esto la paridad. 

4. Impide la representación democrática de los trabajadores ad­
ministrativos. 

5. Impide que los dirigentes sindicales y estudiantiles de todos 
los niveles puedan ser consejeros electos. 

6. El movimiento universitario se diluye en la institucionalidad 
universitaria. 

7. Impide una elección democrática del rector al sujetar el voto 
universal, directo y secreto a la decisión de los consejeros 
universitarios. 

8. Mantiene la actual estructura administrativa y burocrática 
de la UAP. 

¡¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, UNIOS!! 
PARTIDO COMUNISTA MEXICANO 
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\ ANEXO 4 
; ! l 

¡La Lucha por la Paridad un Triunfo 
I de los Estudiantes Democráticos! 

I A TODOS LOS ESTUDIANTES 
| UNIVERSITARIOS DE LA UAP 

■J 

j A TODOS LOS ESTUDIANTES 
UNIVERSITARIOS DEL PAÍS 

| A LOS GRUPOS ESTUDIANTILES 
| Y SECTORES DEMOCRÁTICOS 
l 
¡ La Promotora de la Organización General de los Estudiantes en la 
I UAP3 que agrupa a 25 organizaciones estudiantiles, consejeros uni-
I versitarios estudiantes y grupos estudiantiles, anuncia el triunfo que 

el movimiento estudiantil poblano logró al conquistar la paridad 
en él Consejo Universitario como resultado de un fuerte movi-

! miento avalado por más de 35 000 firmas de apoyo de los estu-
j diáñtes.' Reconociendo lá importancia de este hecho: 

I MANIFESTAMOS: 
■I 
I 1. La conquista de las demandas estudiantiles ha sido produc-
1 to de la movilización y de la lucha continua que el movimiento 
] estudiantil ha desarrollado en diferentes momentos y lugares. 
í 2. En la Universidad Autónoma de Puebla el movimiento de 

Reforma y «si proceso ne democratización emprendido en 1961 y 
que culminó con la saKda de la derecha y U& fuerzas subordina­
das al PRI-gobiernOj impulsando la llegada a la administracón de 
las fuerzas democráticas llevó a la transformación sustancial del arrí­
bente político y académico de nuestra Universidad. 

3.-^-La llegada a la administración de la UAP de las fuerzas de 
izquierda erradicó la violencia porril que el gobierno había introdu­
cido en ésta como medio de control político; atacó el retraso aca­
démico, instauró un clima de libertad ideológica y sustituyó la ca-

|; lumunia por el diálogo como método de discusión. 
f 
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4.—Para poder arribar al orden de cosas descrito, el movimiento 
estudiantil aportó en esta lucha la parte fundamental en mártires, 
fuerza y combatividad: JOEL ARRIAGA, ENRIQUE CABRERA, 
LOS MÁRTIRES ANÓNIMOS, son la mejor muestra de esto. 

5.—Sin embargo, esta combatividad y entrega completa del mo­
vimiento estudiantil no encontró los cauces orgánicos que le posi­
bilitaran a largo plazo tener permanencia y continuidad en la lucha; 
resultado de esto el propio movimiento entró en un prolongado re­
flujo; los estudiantes nos ausentamos por mucho tiempo del movi­
miento de Reforma que devino en un estancamiento. 

6.—Consecuencias: la UAP paulatinamente fue perdiendo sus 
rasgos combativos importantes, se formó una capa burocrática en 
administración que se fue aislando cada vez más de la base y to­
mando acuerdos por encima de la colectividad universitaria. Ello 
particularmente se reflejó en la composición del propio Consejo 
Universitario. 

Al existir consejeros ex-oficio (jefes de departamentos) y estando 
los estudiantes en una proporción de dos contra uno, esta capa 
burocrática se llenó de oportunistas, arribistas que aprovecharon al 
máximo órgano de gobierno para introducir la corrupción. 

7.—Por consiguiente, el Consejo Universitario perdió su función 
primordial de ser dirección política de la Universidad, constituyén­
dose una instancia deformada, en donde una parte de la administra­
ción encabezada por Alfonso Vélez Pliego, pasó a impulsar resolu­
ciones predominantemente administrativas, desviadas de los princi­
pios de la Reforma Universitaria, actos claramente antiestudiantiles, 
despóticos, arribistas y oportunistas enfrentaron sistemáticamente el 
reanimamiento estudiantil. 

8.—La reanimación del movimiento estudiantil en la UAP y el 
intento de conformar de manera democrática la organización estu^ 
diantil general, amplia, unitaria, permanente, ha sido encabezada 
por la promotora estudiantil a través de la estimulación y el apoyo 
a un conjunto de luchas estudiantiles desplegadas en las mismas es­
cuelas que han sido enfrentadas por el grupo de interés de Vélez 
Pliego; sin embargo estas posiciones han sido derrotadas en la mayo­
ría de los casos; dichas posiciones derechistas llegaron al extremo 
con una propuesta de proyecto de Ley Orgánica hecha por el mismo 
Vélez Pliego que en lo esencial contiene rasgos reaccionarios. 

9*—.La Promotora sostiene en su Declaración Programática un 
conjunto de demandas entre las que resalta la de la paridad; pero 
además hemos estado demandando lo siguiente: 
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—La construcción de comedores estudiantiles y casas de estu­
diantes; 

—La superación académica, el descuento del 50% en la librería 
universitaria; 

—El descuento del 50% del pasaje en los camiones urbanos y 
otras más. 

Sin embargo, desde marzo último, la demanda de paridad en el 
Consejo Universitario se colocó en el centro de la lucha estudian­
til. Dicha reivindicación generó un importante movimiento que 
culminó en un triunfo histórico. 

10.—La lucha por la paridad definió en la UAP los diversos in­
tereses de grupo. Por un lado un grupo de burócratas cuya cabeza 
es ALFONSO VELEZ PLIEGO que acostumbrados a imponer las 
decisiones en el Consejo Universitario, vieron en esta lucha un peli­
gro para sus privilegios; por ello sistemáticamente maneras a la 
paridad en el Consejo Universitario. 

"Por otro lado, pequeños grupos estudiantiles izquierdistas en aras 
de sostener un pretendido purismo revolucionario pasaron a hacerle 
el juego a este grupo burocrático, enfrentando e intentando dividir 
a la base estudiantil y acusando al movimiento de coyunturaL La 
Promotora sostiene que estos grupos que se ponen la etiqueta revo­
lucionaria están sirviendo a los intereses más nefastos en la UAP. 

11.—Fue la movilización y la lucha continua y tenaz por más 
de seis meses la qué posibilitó la culminación de este movimiento en 
primer lugar con la derrota de la corriente política derechista y de 
los tradicionales grupos estudiantiles sectarios, izquierdistas y en­
fermos. La victoria fue contundente el día 29 de septiembre en el 
Gonsejo Universitario se obtuvieron los siguientes resultados: 

Por la propuesta de la promotora 37 votos. 
Por la propuesta de Vélez Pliego 5 votos. 
Otra propuesta un voto, 
Abstenciones 15. 
12.—Ganar la paridad significó un gran triunfo que mucho le 

cierra al gobierno la posibilidad de retomar la UAP, como tam­
bién le cierra el paso a los claudicantes funcionarios que como 
Vélez, Pliego hoy intentan desestabilizar a nuestra universidad coin­
cidiendo con el gobierno; se demostró una vez más la movilización, 
la organización y la lucha son los métodos correctos que el movi­
miento estudiantil debe utilizar y retomar para darle continuidad 
al programa de reforma universitaria y arribar a la construcción 
de la organización estudiantil amplia y democrática y permanente. 
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j El movimiento estudiantil universitario poblano retoma hoy su 
!¡ tradición de lucha y sostiene su compromiso central: la vinculación 
\ con las luchas populares y con el movimiento democrático nacional 
! encaminado a la transformación radical de la sociedad mexicana. 

¿i 

i 
{ ¡ C E R R E M O S EL PASO A LA I N T E N T O N A D E LA D E R E C H A 
I Y EL G O B I E R N O EN LA UAP1 ¡EN LAS DEMANDAS 
i Y L O S D E R E C H O S E S T U D I A N T I L E S N O 
? T R A N S I G I R E M O S ! ¡VIVA LA U N I D A D OBRERA-

E S T U D I A N T I L ¡ E S T U D I A R A T I E M P O 
| PARA L U C H A R S I E M P R E ! 

Promotora de la Organización de los Estudiantes de la UAP. 
Por la Comisión de Organización. 

\ Santiago Molina V.s Desiderio Ortegón Q., Teodoro Lozano, 
Sergio Flores, Antonio Herrera B. 

| Organizaciones y Miembros de la Promotora / Organización de Estudiantes 
j Surianos (OES) / Organización de Estudiantes Gholulíecos (OEGH) / 
j Organización General Estudiantil de la Prep. Benito Juárez (OEG) / Úni-
| dad Democrática Estudiantil de la Ese. de Derecho C. S. (UDE) / Co­

rriente Democrática Estudiantil "Joel Arriaga" de la Escuela de Economía 
| / Asociación de Estudiantes dé San Pablo del Monte / Frente Estudiantil 
'; Democrático Independiente de Idiomas / ¡Frente Democrático "Joel Arria-
I ga", de la Ese. Arquitectura / Comisión: por la Organización Estudiantil 

-j de la Ese. de Físico Matemáticas (OOE) / Instancia de Gobierno Estu­
diantil de Ingeniería Química / Grupo Estudiantil Democrático Ese: Prep. 
Pop. Emiliano Zapata (GED) / Frente Estudiantil por la Reforma Uni­
versitaria de la Ese. de Enfermería / Promotora Estudiantil de la Pre­
paratoria Regional Simón Bolívar de Atlixco / Comisión Coordinadora 
de la Ese. de Medicina / Comisión Coordinadora del Colegio de Historia 
/ Consejero Univ. Alumno de la Ese. de Medicina / Consejero Univ. Alum­
no de la Ese. de Derecho y C. S. / Consejero Universitario Alumno 
Suplente de la Ese. Prep. Regional Enrique Cabrera .Barroso de Teca-
machalco / Consejero Universitario Alumno de la Ese. de Arquitectura / 
Consejo Universitario Alumno de la Ese. de Ingeniería Química. 
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EL SISTEMA DEPARTAMENTAL * 

El sistema departamental universitario surge como forma particular 
de la modernización del sistema educativo superior, posterior a 
1968. Conlleva las características generales de ese proceso: tecni-
ficacióh eficientísta y productivista, rol ideológico de legitimación 
de la racionalidad burocrática mediante una aparente crítica de 
"lo tradicional". 

La expansión en Iatinoamérica del sistema mencionado fue 
abiertamente apoyada por los EEUU, que vieron en éste uno de 
los modos de readecuación desarrolíista de la dominación, al hacer 
a la Universidad más funcional y acorde con las necesidades de 
capitalización creciente y supuesta superación del subdesarrollo. Es 
interesante al respecto, el análisis de Hans Steger ("Campus, cu­
rriculum y departamento" en La Universidad y el cambio social, 
UAM-Xochimilco). 

El modelo es, entonces, eficientísta, en el sentido de un ahorro 
y racionalización de los recursos. Esta ventaja económica, sin em­
bargo, se ve oscurecida por una serie de desventajas apreciables: 

á) Se crea un sistema de "doble mando", contrario a toda efi­
ciencia administrativa. Por una parte, los jefes de departamento; 
por otra, los coordinadores de carreras. Esta contradicción no ad­
mite armonías que la eliminen: o las carreras subordinan a los 
departamentos, o estos limitan estructuralmente a las carreras. Es 
una contradicción entre necesidades docentes y estructura adminis­
trativo-académica. 

b) Existe disimetría entre los departamentos (los de ciencias 
básicas son requeridos para diversas carreras; los de aplicadas no 
lo son). Esto implica una situación de poder, centrada en ciencias 
básicas. 

c) Los académicos con peor curriculum son enviados a las ca-

Propuesta académica del candidato del PGM: Luis Ortega Morales. 
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rreras no relacionadas al departamento. Por ejemplo, el departa­
mento de Matemáticas pone sus mejores docentes al servicio de la 
carrera de Matemáticas, y los peores van a dar a Ciencias Sociales 
(estadística), Arquitectura, Ingeniería, etc. 

d) La inadecuación: académicos/carreras, se hace notable. La 
ventaja de este sistema es no contratar especialistas. Por ejemplo, 
en lugar de contratar dos matemáticos: uno para Ciencias Sociales 
y otro para la carrera de Matemáticas, el mismo profesor, uno sólo, 
en el Departamento de Matemáticas, servirá para las dos carreras. 
Tal vez, tendremos un buen matemático para Ciencias Sociales 
¡(cosa que rara vez ocurre en este sistema), pero este matemático 
nada sabe de ciencias sociales y resulta incapaz de adaptar sus pro­
cedimientos y contenidos a las necesidades de la carrera. 

Esta inadaptación, "segmenta" la carrera en una sumatoria de­
sordenada de contenidos venidos de disciplinas diferentes. 

e) Los profesores de una misma carrera no constituyen una aca­
demia con convivencia. Es el departamento el que reúne al per­
sonal. De tal manera, la unidad curricular se ve, nuevamente, re­
sentida; ya que los profesores no son parte de una carrera especí­
fica, sino de una determinada disciplina que se imparte en carreras 
diversas. 

/) La investigación curricular, por lo anteriormente dicho, no 
tiene posibilidades de desarrollo. Tampoco la interdisciplina, ya que 
los departamentos dividen radicalmente a los académicos según 
disciplinas bien diferenciadas. 

g) La investigación básica se vería favorecida, dado que hay 
un ambiente de convivencia, en torno a una disciplina compartida. 
Cosa cjue no sucede en las Facultades. Sin embargo, esto no resulta 
en aquellos departamentos en donde el nivel medio académico no 
es apto para una tarea sistemática de investigación. Se sacrifican 
enormes aportes en docencia, por una investigación que pocas ve­
ces se realiza (la docencia, en cambio, siempre se realiza, ya que 
es la respuesta a la demanda social básica a la Universidad). En 
esto se nota la idea de "excelencia académica" de EEUU, que 
pocas veces permiten los flacos presupuestos de nuestros países. 

k) A menudo, los departamentos reproducen, solapadamente, el 
sistema de Facultades. Resulta obvio que este mismo hecho vuelve 
innecesarios a los departamentos. Por ejemplo, el departamento de 
Derecho se encarga de la carrera de Derecho, el departamento 
de Sociología se encarga de la carrera de Sociología, etc. 

i) Los departamentos no dejan lugar a ciertos catedráticos nece­
sarios académicamente, pero que no configuran un grupo numeroso. 
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Por ejemplo, en las Facultades, si existe una de Filosofía que re­
quiera para la carrera de Filosofía un especialista en Antropología, 
simplemente, lo incorpora. Pero con el sistema de departamentos, 
si la carrera de Administración requiere un filósofo ¿qué hace?, es 
absurdo crear un departamento de Filosofía para una sola persona. 
Habrá que dejar de contratarlo y resentirio en el curriculum, o 
bien, contratarlo e incluirlo artificialmente en el departamento de 
Administración o en cualquier otro; lo que contradice las normas 
de la estructura departamental. 

j) Los alumnos carecen de referente institucional preciso, ¿quién 
se responsabiliza de sus problemas en la carrera? El coordinador 
de carrera remite a lo que ofrecen los departamentos; el jefe de 
departamento señala que no le cabe responsabilidad sobre el con­
junto de la carrera. 

k) Esto conlleva una consecuencia política grave: los alumnos 
no pertenecen a una estructura física visible (facultad o escuela) 
que les permita aglutinarse, ya que ellos no están encuadrados por 
el departamento. Se unen sólo en la estructura curricular que no 
depende de ningún departamento en particular. Mídase esto en la 
atomización de la respuesta estudiantil y la disminución de su po­
tencial (cada grupo de una carrera no tiene nada en común con 
otro de la misma carrera, a su vez cada grupo se enfrenta a una 
estructura anónima, sin rostro). 

/) Los departamentos privilegian lo administrativo por sobre lo 
académico^ ya que esto último no es resuelto sino en un curriculum 
multidepartamental. Esto se nota en la administración que se hace 
centralizada: una sola burocracia para toda la Universidad, ya no 
diferenciadas por Facultad. Este "ahorro" económico implica un 
mayor poder burocrático que hace endebles a los alumnos ante los 
trámites a realizar: filas gigantescas para todo trámite, errores de 
computadora poco menos que irreversibles (ver UAM). 

En suma, el sistema departamental no puede constituir una pro­
puesta que pudiera ser llevada a cabo en una Universidad crítica, 
democrática y popular, como la nuestra. Ese modelo fue elegido 
por el Estado Mexicano para ser aplicado en una Universidad que, 
como la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), deseaba 
evitar no sólo los defectos de la universidad tradicional (UNAM), 
sino también su "contaminación" ideológica. 

Afortunadamente, en la UAM, las fuerzas democráticas lograron 
unificarse en el terreno sindical y evitar que la ofensiva del Estado 
llegara hasta el campo de los derechos de los trabajadores. Pero la 
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verdad es que los estudiantes, profesores y trabajadores, han tenido 
que padecer las contradicciones de ese sistema educativo impe­
rialista. 

Nuevamente tenemos que decir, como lo ^entiende la Coalición 
Democrática y de Izquierda, que son los Universitarios en su con­
juntos k>s °tue deben llegar a la formulación, de un modo demo­
crático y crítico, del modelo de Universidad que desean construir. 

G.D.I . 
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LA COALICIÓN DEMOCRÁTICA 
Y DE IZQUIERDA A LOS UNIVERSITARIOS 

El triunfo de la Coalición Democrática y de Izquierda al elegir la 
comunidad universitaria para rector a nuestro candidato ALFON­
SO VELEZ PLIEGO, con un amplio respaldo en los sufragios en 
la casi totalidad de los centros de trabajo universitarios, tiene un 
profundo significado, además del expresivo apoyo a los puntos pro­
gramáticos de nuestra plataforma y a los métodos de lucha univer­
sitarios que planteamos y practicamos durante la campaña. 

Esto ha sido una palpable demostración de que existe un impulso 
unitario en torno a nuestras posiciones, hecho que' ha sido recono­
cido palmariamente por el candidato del Partido Comunista po­
blano y de la Corriente Socialista, en su responsable actitud de 
sumarse al reconocimiento general a nuestro triunfo. 

Vendrá ahora la calma necesaria para analizar las causas pro­
fundas, de orden teórico y político, que en algún momento provo­
caron la crítica situación universitaria, hoy superada en la actitud 
consciente de las masas universitarias y sus direcciones, Sobreviene 
en estos momentos la impostergable tarea de reconstituir el movi­
miento universitario, unitariamente, también con las fuerzas que 
sustentaron al candidato oponente, dado que los programas y los 
candidatos en líneas generales plantearon coincidencias importan­
tes con respecto a la mantención y profundización de la Reforma 
Universitaria. Esta unidad sobrevendrá en los puntos y tareas 
concretas del trabajo universitario, como la lucha por preservar 
la autonomía universitaria, la obtención de un subsidio suficiente, 
oportuno e incondicional; la ampliación de los recintos universi­
tarios para dar cabida a todos los que demanden educación su­
perior; la preparación de maestros y cuadros administrativos, etc. 
Además de esto se hace necesario establecer, respetuqsos de las 
organizaciones políticas, un diálogo permanente con el objeto de 
encontrar convergencias más generales y amplias sobre el que-
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hacer universitario, en el marco de la consulta a las bases, en una 
amplia y profunda relación con el movimiento estudiantil y la 
organización de los trabajadores, en una lucha democrática, so­
cialista y revolucionaria. 

Creemos que la última elección rectoral expresa, además, el 
triunfo de la democracia, producto de la madurez de la Reforma 
Universitaria en la conciencia generalizada de la comunidad, y 
el triunfo contra las fuerzas más retrógradas y conservadoras del 
Estado, de la iniciativa privada, y contra los sectores lumpeniza-
dos y violentistas supervivientes en nuestra casa de estudios. 

Aún cuando la CDI surgió como aglutinante de variados mo­
vimientos académicos, políticos, filosóficos y de trabajadores y es­
tudiantes democráticos, socialistas y revolucionarios, que coinci­
dieron con el Programa de la GDI y la candidatura a Rector de 
la UAP, hoy se hace necesario preservar esta organización y am­
pliarla a otros sectores, con el objeto de impulsar nuestro programa 
de trabajo en lo cultural, académico, científico y político de la 
UAP, dando un apoyo masivo al Nuevo Proyecto universitario 
encabezado por el Lie. Alfonso Vélez Pliego. 

Hacemos un llamado a los universitarios a sumarse individual 
y orgánicamente a nuestras posiciones, estableciendo contacto en 
los centros de estudio y trabajo con los comités de base creados 
durante la campaña. 

En esta declaración queremos reiterar ante los unievrsitarios 
nuestro más firme compromiso: 

1. De respetar y hacer respetar el derecho a disentir, a ejercer 
la crítica y expresar sin cortapisas toda posición; a confor­
marse en corrientes o tendencias y en general el más libre 
y abierto derecho a libertad de pensamiento. Todo ello 
como la mejor garantía del pluralismo ideológico y acadé­
mico, que representa para nosotros la esencia misma de la 
Universidad, en el contexto del proyecto comprometido con 
el modelo de educación superior crítico, democrático y po­
pular. Esto implica también el respeto a las minorías, a su 
representación proporcional y a su vez el compromiso de 
estas de actuar responsablemente acatando los acuerdos de 
la mayoría. 

2. Pugnaremos por las luchas de los trabajadores en el plano 
nacional y universitario. Y apoyaremos las luchas de libe­
ración de los pueblos, en especial las que se están dando 
hoy en Centróamérica, El Salvador y Guatemala. 
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3. Exigiremos el respeto a la independencia y autonomía sin­
dical y a los derechos laborales y sociales de los trabajado­
res, en especial a su estabilidad en el trabajo, independien­
temente de cualquier ideología política o posición partidaria. 

4. Respetaremos el derecho de los estudiantes a conformar de­
mocráticamente sus organizaciones y apoyaremos las solu­
ciones de sus justas demandas académicas y de bienestar 
estudiantil. Esto será posible integrándolos lo más amplia­
mente a las instancias de dirección colectiva de la Univer­
sidad para que ahí, debidamente mandatados por sus bases, 
ejerzan su derecho a la dirección universitaria, mediante 
el voto libre e informado. 

5. Seguiremos luchando por la erradicación de la violencia 
como método universitario para solucionar nuestras contra­
dicciones, denunciando e investigando exhaustivamente los 
actos violentos perpetrados durante todo el proceso electo­
ral, que estimamos no son el producto de verdaderos univer­
sitarios, sino, de intereses espurios de dentro y fuera de la 
Universidad. 

6. Preparar el gran Congreso Universitario, paritario, propor­
cional y representativo, en el que se defina el programa 
concreto que debe encabezar el rector electo; se realice un 
balance colectivo de la gestión del rector saliente y se conoz­
ca los resultados de una auditoría obligatoria, para cada 
gestión rectoral, tanto en lo general como en los departa­
mentos, escuelas y dependencias. 

7. La ampliación de la presencia de la UAP en el seno de las 
organizaciones populares, obreras y campesinas, para esta­
blecer una vinculación real y efectiva con sus intereses de 
clase, sus aspiraciones y sus demandas, mediante acciones 
concretas de apoyo, culturales, asistenciales y organizativas, 
orientando el contenido informativo y formativo de la Uni­
versidad, de los planes y programas de estudios hacia estos 
objetivos para la creación del profesional comprometido so-
cialmente con los cambios y eficientemente preparado en 
su trabajo profesional. 

¡POR LA UNIDAD DE LOS UNIVERSITARIOS! 
¡POR LA PROFUNDIZACION DE LA REFORMA 
UNIVERSITARIA! 
¡POR LA UNIVERSIDAD DEMOCRÁTICA, 
CRITICA Y POPULAR! 
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¡ POR EL VOTO UNIVERSITARIO, DIRECTO, SECRETO, 
UNIVERSAL, LIBRE E INFORMADO, 
¡ POR EL RESPETO Y FORTALECIMIENTO 

I DE LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA! 
r ¡POR UN SUBSIDIO SUFICIENTE, 
I OPORTUNO E INCONDICIONAL! 

¡ 

i • 
¡VIVA LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA! 

i 

¡ 
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DISCURSO DEL LICENCIADO 
ALFONSO VELEZ PLIEGO 
EN LA TOMA DE POSESIÓN COMO 
RECTOR DE LA UAP 

HONORABLE CONSEJO UNIVERSITARIO 
DISTINGUIDOS UNIVERSITARIOS 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS UNIVERSITARIOS 

En el curso de los meses pasados nuestra universidad se convirtió 
en escenario y objeto de una de las polémicas más intensas y de 
mayor trascendencia que se hayan suscitado en su historia recién^ 
te. Si bien es cierto que la discusión y la lucha que se han desa­
rrollado en este periodo se gestaron en torno a la sucesión rec­
toral, también lo es que, desde un principio los universitarios 
comprendimos que la confrontación no podía quedar reducida 
a la determinación de la persona del nuevo rector. Paulatinamen­
te fuimos abordando un número cada vez más extenso y com­
plejo de tópicos universitarios y lo que es más significativo, ubi­
cándolos las más de las veces, en los procesos sociales y políticos 
más generales. 

La polémica no sólo despertó el interés y la participación de los 
universitarios. A lo largo de ella, prácticamente todos los actores 
de la vida social y política intervinieron con sus propias posiciones. 

Algunos, enemigos tradicionales de la Universidad y de toda 
manifestación democrática, interpretaron lo que sucedía en la 
Universidad como una muestra de descomposición y decadencia 
de las fuerzas democráticas y socialistas, que han jugado un papel 
relevante en el proceso de transformación democrática y progre­
sista de la Universidad. Aprovechando nuestros indudables erro­
res, se apresuraron a proclamar el fracaso del proyecto de Uni­
versidad Democrática, Crítica y Popular y la incapacidad de los 
universitarios para autogobernarse. Al mismo tiempo, se daban 
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a la tarea de resaltar las supuestas bondades de la universidad 
aristocratizante y autoritaria. 

Otros, mientras tanto, insensibles a los cambios que se han 
operado en la propia universidad, e incapaces de asumir autocrí­
ticamente sus responsabilidades, de dar un nuevo impulso al pro­
ceso de reforma universitaria, escogieron el camino equivocado 
de la intolerancia y el sectarismo, contribuyendo con ello a gene­
rar un clima de división y de tensión entre los universitarios. 

Por nuestra parte, sin que esto quiera decir que no reconozca­
mos nuestras propias responsabilidades, en todo momento man­
tuvimos la convicción de que las contradicciones en el seno de 
la Universidad, además de corresponder a la naturaleza de una 
institución académica, reflejaban también el carácter crítico que 
los propios universitarios hemos buscado imprimirle. Tales con­
tradicciones expresaban para nosotros las preocupaciones y la insa­
tisfacción existente entre distintas corrientes del pensamiento que 
se manifiestan en la universidad acerca del futuro de la institu­
ción y de su proceso de transformación democrática. 

Por estas razones nunca aceptamos que las divergencias que 
se han venido manifestando en el movimiento universitario tu­
vieran el mismo carácter que las que se han presentado en otros 
momentos de la historia de las luchas universitarias. Por el con­
trario, tales divergencias han surgido entre tendencias que tienen 
sus raíces en el propio movimiento democrático y revolucionario. 

En este proceso de análisis crítico de la situación universitaria, 
diversas fuerzas coincidimos en la idea de que era posible man­
tener y fortalecer la unidad y la democracia universitaria sin 
renunciar a sostener y defender nuestros puntos de vista particu­
lares. Nos dimos así a la tarea de conformar la Coalición Demo­
crática y de Izquierda con el propósito de contribuir a la recons­
titución del movimiento universitario y participar activamente 
en el proceso de elección de rector. 

Sobre la base de una discusión colectiva, sin exclusivismos ni 
subordinaciones, elaboramos una plataforma programática con 
base en una apreciación común de la situación que hoy vive la 
universidad. 

Pensamos que en los últimos años, como resultado de la acción 
del propio movimiento, la institución ha sufrido cambios significa­
tivos en su vida académica y política y en su manera de relacio­
narse con la sociedad, que la han convertido en una de las uni­
versidades públicas que prefigura una alternativa a los problemas 
que hoy se presentan en el sistema educativo superior, distinta a 
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los proyectos que hoy ofrecen los grupos dominantes de nuestro 
país y que se condensan en el plan nacional de educación supe­
rior 81-91. 

Sin embargo, también hemos llegado a la conclusión de que 
los cambios habidos no son aún suficientes para considerar que 
hemos sido capaces de implantar una Universidad de nuevo tipo. 
Subsisten aún muchas de las viejas concepciones, formas de orga­
nización y prácticas que hemos heredado de la Universidad tra­
dicional al lado de los avances logrados por el movimiento en 
diversos órdenes de la vida universitaria. 

Consideramos que hoy no es posible continuar avanzando en 
la Reforma Universitaria si cuando menos no se reúnen tres con­
diciones fundamentales: el concurso de todas las fuerzas que na­
cionalmente están interesadas en la renovación democrática de 
México, el fortalecimiento del movimiento autónomo de los uni­
versitarios y sus organizaciones y, el diseño de proyectos concretos 
y viables que materialicen los principios y orientaciones generales 
que han guiado las luchas de los universitarios. 

En este año los universitarios poblanos conmemoramos el vigé-
simoquinto aniversario de la conquista de la Autonomía de nues­
tra Gasa de. Estudios y el vigésimo aniversario del inicio de la 
Reforma Universitaria. Reiteramos en este acto nuestro compro­
miso de preservar y adoptar las iniciativas adecuadas para ampliar 
y consolidar la autonomía de la Universidad frente al poder pú­
blico. Asimismo, afirmamos categóricamente que mantendremos 
nuestra conducta militante en el movimiento de Reforma Uni­
versitaria, en cuyas batallas nos hemos forjado y con cuyas ban­
deras y principios nos sentimos plenamente identificados. En este 
sentido, junto con todos los universitarios, realizaremos nuestros 
mayores esfuerzos para diversificar y elevar a un plano superior 
el trabajo académico y científico de nuestra Universidad; colec­
tivamente discutiremos un nuevo modelo de organización del go­
bierno y la administración universitaria que condense las aspira­
ciones de autogestión democrática que han estado presentes a 
lo largo de las luchas de los universitarios mexicanos y, por últi­
mo, en un diálogo con las organizaciones sociales y políticas de 
los trabajadores, impulsaremos la multiplicación de los vínculos 
de la universidad y de los universitarios con los intereses, aspira­
ciones y luchas del pueblo trabajador, porque estamos convenci­
dos de que esta es una preocupación fundamental y el objetivo 
esencial de la transformación de la Universidad. 

Sin duda, para un universitario la mayor distinción y la más 
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alta responsabilidad que puede recibir es la de ocupar el rectorado 
de su universidad. Con mayor razón en el caso de una institución 
educativa cuatro veces centenaria como es el caso de la hoy Uni­
versidad Autónoma de Puebla, que a través de su quehacer pro­
pio y el de las generaciones que se han formado en sus aulas¿ ha 
contribuido al desarrollo del conocimiento de la cultura y de la 
sociedad en las diversas etapas de su historia. 

Los universitarios poblanos en ejercicio de su autonomía y me­
diante el voto universal, directo y secreto, adoptaron mayoritaria-
mente la decisión de que mi persona asumiera hoy el rectorado 
para el periodo 1981-1984. Lo hago en este momento, profunda­
mente emocionado, y conciente de las obligaciones que ello im­
plica y de los complejos problemas a los que habernos de enfren­
tarnos, pero firmemente convencido de que con sus críticas y su 
participación permanente habremos de superarlas. 

Recibo el rectorado de un hombre que ha entregado su vida 
al trabajo científico y a la lucha social y política, de quien varias 
generaciones de universitarios hemos recibido un sinnúmero de en­
señanzas, permítanme ustedes, para finalizar este acto, en repre­
sentación de los universitarios, hacer un público reconocimiento 
de la trayectoria y de la obra del Ing. Luis Rivera Terrazas. 

¡VIVA EL MOVIMIENTO DE REFORMA UNIVERSITARIA! 
¡VIVA LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA! 

ALFONSO VELEZ PLIEGO 

Puebla, Pue., noviembre 17 de 1981. 
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A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA 
NACIONAL: 
A LA OPINIÓN PUBLICA: 

A lo largo de este,año la Universidad Autónoma de Sinaloa se ha 
encontrado como blanco de una ofensiva estatal, cuyo ejecutor es 
el propio gobernador Antonio Toledo Gorro. 

Una ley estatal de educación, propuesta por el mandatario y 
aprobada este misino, año, reserva para el estado la enseñanza 
media superior, pero admite claramente que su articulado no será 
aplicable % la UAS, la que debe regirse por su propia ley orgánica. 

Sin embargo,,,pasando sobre su propio ordenamiento, el gober­
nador anunció desde el mes de mayo que la universidad carecería 
de facultades para impartir enseñanza media a partir de este ciclo 
lectivo. 

En consecuencia con su propósito, el gobernador ha retenido 
desde hace tres meses el subsidio correspondiente a la UAS: 
Pretende entregar sólo una parte y quedarse con la reservada para 
la .enseñanza media. 

La actitud del gobernador de Sinaloa desafía a la experiencia 
educativa nacional y constituye un grave atentado contra la au­
tonomía universitaria. 

Gomo señalara recientemente el maestro Raúl Cervantes Ahu­
mada^ las disposiciones del gobernador constituyen un acto vio* 
latorio del orden jurídico y colocan a la UAS en una situación 
en la que no puede realizar libremente sus funciones. 

Por iniciativa del propio gobernador, el Congreso local aprobó 
también otorgar a los propios diputados la facultad de vigilar, 
supervisar y fiscalizar los fondos de las instituciones de educación 
superior; es decir, el manejo de recursos de la universidad no se­
ría hecho en forma autónoma, sino bajo la tutela directa del 
poder público. 

Estos hechos vulneran la integridad de la universidad, la some-
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i ten de hecho al arbitrio del gobernador. Por ello mismo no se 
¡ trata de un mero incidente local, sino de la expresión más grave 
i a que se haya llegado en la violación a la autonomía universitaria. 
i El ataque a la UAS, por lo tanto, compromete a todos los uni-
i versitarios del país. Como ya lo han expresado no pocas univer-
I sidades, incluso la Nacional, y destacamentos democráticos de los 
i centros de enseñanza superior, la defensa de la UAS es una tarea 

urgente. 
j Lejos de asumir una posición elusiva, las autoridades de la UAS 
[ han insistido una y otra vez en la negociación. Nuevamente han 

convocado al gobernador Toledo Gorro a que se siente a conver-
■ sar para encontrar una salida favorable a la situación. 
\ El gobierno federal y la propia Asociación Nacional de Uni­

versidades e Instituciones de Enseñanza Superior (ANUIES) han 
í manifestado su interés por el diálogo. 

Sólo la actitud intransigente y llena de prepotencia del go­
bernador de Sinaloa impide ahora una solución. 

\ La Universidad Autónoma de Puebla denuncia públicamente 
■i la actitud ilegal y antiuniversitaria del gobierno de Sinaloa; sabe­

mos que además de ubicarse al margen del derecho, Toledo Gorro 
.; se alinea con la gran burguesía monopólica para combatir a la edu-
:; cacíón científica y popular y alentar a la llamada Universidad de 

Occidente, bajo patrocinio privado pero con claro apoyo guber-
i namental. 

Llamamos a los universitarios de todo el país y a las fuerzas 
democráticas a denunciar la actitud del gobernador, a respaldar 

j el intento negociador de la UAS, pero al mismo tiempo a prepa-
] rar una movilización general de masas para salir en defensa de 

la institución hermana, en defensa de la autonomía universitaria 
y de la educación popular, contra el autoritarismo y por la de­
mocracia. 

POR EL RESPETO A LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA 

Lie. Alfonso Vélez Pliego 

RECTOR 

Universidad Autónoma de Puebla. 
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NOTICIAS 

DOCTORADO HONORIS 
CAUSA AL CTÉ. TOMAS BORGE 
El 25 de septiembre ¡pasado, el Consejo Universitario de la Uni­
versidad Autónoma de Puebla, entregó al Gte. Tomás Borge, en 
sesión extraordinaria el doctorado honoris causa, máxima presea 
que torgan. las Universidades del país. 

El Cojasejo Universitario tomó ese acuerdo en reconocimiento a 
la lucha del. Pueblo Nicaragüense, como muestra de solidaridad 
con ia Revolución Sandinista y en homenaje a la lucha de los 
fundadores del FSLN, de los cuales Borge Martínez es el único 
sobreviviente. 

El comándente revolucionario inició, desde muy joven, su par­
ticipación en la actividad política contra la tiranía somocista. Co­
noció el horror de la cárcel y la tortura, pero logró sobrevivir, pese 
a que el régirnen. se negó durante mucho tiempo a reconocer que 
lo tenía en su poder. 

Sin dejar de participar en la Dirección del FSLN, fue liberado 
en 1978, cuando un comando sandinista ocupó el palacio nacional 
de Managua, y mantuvo retenidos a decenas de funcionarios del 
régimen, a cambio de cuyas vidas obtuvo la excarcelación de un 
grupo de combatientes revolucionarios. 

Jiorgese incorporó de inmediato a las tareas de} Frente Sandi­
nista, fue uno de los principales promotores de la unificación de 
las tendencias del FSLN y dirigente indiscutido de la guerra po­
pular que culminó el 19 de julio de 1979. 

Desde su nueva responsabilidad, Borge Martínez continúa com­
partiendo la importante carga de la dirección revolucionaria. En la 
persona del comandante Borge Martínez, la Universidad Autó­
noma de Puebla reconoce el valor y la entrega de los revolucio­
narios nicaragüenses, ejemplo para todos los latinoamericanos. 

Trayectoria política 

Inicia su militancia antisomocista a la edad de. 13 años, entrando 
en contacto con Carlos Fonseca, futuro fundador y Jefe del Fren­
te Sandinista de Liberación Nacional. A los 16 ocupó la Direc-
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ción del diario "El Espartaco" y más tarde, la de "Juventud Re­
volucionaria", editados en Matagalpa y poco después sufre su pri­
mer encarcelamiento. 

Luego del ajusticiamiento del tirano Somoza García, en 1956 es 
nuevamente encarcelado por dos años; debido a las movilizaciones 
originadas por su encarcelamiento, la dictadura, le impone prisión 
domiciliaria, la que Itígra burlar huyendo hacia Costa Rica. 

En 1960, Tomás Borge, al lado del dirigente revolucionario Car­
los Fonséca, funda "Juventud Revolucionaría Nicaragüense" en 
la que fungiera como secretario general. Esta organización fue el 
embrión del Frente Sandinista de Liberación Nacional. 

Como fruto de la reunificación de diversos movimientos de revo­
lucionarios nicaragüenses, en julio de 1961, Borge Martínez par­
ticipa en la creación del Frente Sandinista de Liberación Nacio­
nal, al lado de su máximo dirigente, Carlos Fonséca A. 

ENTREVISTA A DIALÉCTICA 
El periódico "Cambio" que se edita en la ciudad de Puebla, 
publicó la siguiente entrevista a Gabriel Vargas Lozano, co-direc-
tor dé Dialéctica, el pasado 24 de septiembre de 1981: 

"Dialéctica, una revista de la UAP importante, pero poco co­
nocida", por Alfredo Paleta Gómez. 

La revista Dialéctica, órgano de la Escuela de Filosofía y Letras 
de la Universidad Autónoma de Puebla, ha logrado ya un ¿olido 
prestigio nacional e internacional. En ella han colaborado auto­
res como el filósofo polaco Adam Sháff; el historiador, Pierre Vilar; 
el politólogo, Perry Anderson; el filósofo italiano, Giusseppe Vaccá, 
habiendo concedido entrevistas a autores como Georgés Labica, 
Etiene Bálibar y Carlos Paris. 

Lo curioso es que a pesar de todo ello. Dialéctica no es sufi­
cientemente conocida en nuestros medio y es por esta razón, que 
"CAMBIO", ha querido entrevistar al profesor Gabriel Vargas 
Lozano, para que nos exprese sus puntos de vista sobre el quehacer 
de Dialéctica y los planes futuros de esta valiosa publicación. 

El maestro en filosofía Gabriel Vargas Lozano, es profesor e 
investigador en la Escuela de Filosofía y Letras de la UAP y en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 

Actualmente es secretario de la Asociación Filosófica de México, 
qué reúne a los más destacados profesionales de la filosofía en 

260 



nuestro país y es fundador y co-director de la revista Dialéctica. 
P. ¿Cuándo se fundó Dialéctica y con qué propósitos? 
R. Dialéctica se fundó en julio de 1975, cuando un grupo de 

profesores de la Escuela de Filosofía y Letras, formado por Al­
fonso Vélez Pliego, Angelo Altieri Megale, Roberto Hernández 
Oramas, Juan Mora Rubio, Osear Walker, Osear Correas, Hugo 
Duarte, Rafael Peña y el que habla, consideramos que se hacía 
necesario un órgano que expresara las inquietudes teóricas de los 
diferentes colegios. Era un momento difícil para la universidad 
porque existían fuertes tensiones entre el gobierno y la universi­
dad. Los grupos privados acusaban a la institución de solo ser 
un centro de agitación. Es por ello que decidimos crear un órgano 
que satisfaciera las más exigentes normas de calidad, al mismo 
tiempo que tuviera un contenido revolucionario con los campos 
de la filosofía, la crítica literaria, la psicología y la historia. Dia­
léctica, por otro lado, era en ese momento prácticamente la única 
publicación de su tipo en las facultades de Filosofía y Letras del 
país y en cierto modo, sigue teniendo un lugar especial. 

P. ¿ En estos cinco años cuántos números han editado y qué 
sería lo más destacado? 

R. Hasta ahora hemos publicado 10 números, a razón de dos 
por año, aunque se supone que debemos editar tres. 

Los números que han tenido mayor éxito por su carácter mo­
nográfico son los dedicados a la concepción del filósofo marxista 
Louis Althusser; el dedicado a examinar los sentidos de la dialéc­
tica en Marx, Engels, Lenin, Korsch, Della Volpe, etcétera; el 
dedicado al psicoanálisis, especialmente porque publicamos textos 
del recientemente fallecido Jacques Lacan (textos desconocidos en 
México); y el número dedicado a polemizar con el filósofo polaco 
Adam Schaff, quien consideraba que nuestros pueblos no estaban 
preparados para el socialismo. Y, finalmente, el número dedicado 
a examinar las posibilidades y perspectivas de la dialéctica en Mé­
xico y Latinoamérica. 

P. Se sabe que esta revista es muy conocida en el exterior pero 
poco en el interior de la Universidad. ¿Cuáles podrían ser las 
causas? 

R. Creo que la revista sí es conocida en la Universidad, al me­
nos en el sector de ciencias sociales y humanidades, pero creo que 
no es leída suficientemente entre el sector estudiantil. Este es el 
problema que tienen las revistas especializadas. Exigen del lector 
una buena información previa y un cierto esfuerzo. Sin embargo, 
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hemos procurado introducir algunos ensayos pedagógicos para que. 
sin descender de nivel teórico, sirvan para la docencia y la di­
vulgación. 

De todas formas, estamos realizando actualmente un esfuerzo 
para que tanto estudiantes como profesores escriban y publiquen 
en nuestra revista. 

P. De acuerdo a las fechas cumplen cinco años, ¿qué harán para 
conmemorarlos? 

R. Ya hemos empezado a realizar una serie de actos para cele­
brar y al mismo tiempo difundir Dialéctica. 

Hemos hechos en días pasados, un acto en el foro de la librería 
Gandhi, de la ciudad de México, con una importante asistencia 
de intelectuales .mexicanos. 

Los próximos días 25 y 26 tenemos la invitación de dos libre­
rías: para una mesa redonda sobre "El marxismo, hoy" en la que 
abordaremos temas actuales del marxismo en relación con la filo­
sofía, la política y las ciencias sociales. 

Por último, la librería universitaria de la UAP, nos ha invitado 
a que hagamos un acto en su local, lo que haremos con mucho 
gusto. 

P. ¿Algo que quiera usted agregar? 
R. En el número 11, dé Dialéctica, .publicáremos materiales so­

bre el problema del socialismo y en particular sobre el caso de 
Polonia. Los medios de comunicación controlados por las agen­
cias externas han desorientado a la opinión al utilizar la informa­
ción en contra del socialismo. Lo que se demostrará en estos ar­
tículos será que lo que ocurre en ese país es una revolución con un 
sentido profundamente socialista." Seguiremos publicando materiales 
vinculados a las necesidades teóricas*del país como lo hemos he­
cho hasta ahora: cuando el Estado se declaró deudor de Hegel, 
tratamos de editar materiales aclarando sus concepciones dialéc­
ticas; cuando surgió la interpretación teórisista de Althusser, tam­
bién establecimos nuestro punto de vista; cuando ha surgido la 
necesidad de estudiar al Estado y sus aparatos, hemos abierto 
nuestras páginas al estudio de Gramsci y la teoría político con­
temporánea. 

De igual forma, Dialéctica ha estado presente en la lucha en 
contra de las agresiones del imperialismo norteamericano a favor 
de las causas de los trabajadores y en pro-de una Universidad cada 
vez más democrática, crítica y popular. 
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QUINTO AMVERSARIO DE DIALÉCTICA 
Durante los meses de agosto y septiembre, la revista Dialéctica 
organizó tres actos conmemorativos del quinto aniversario de su 
fundación. 

El primero de ellos se celebró en el Foro Cultural de la Libre­
ría Gandhi de la ciudad de México. En él participaron el Psic. 
Manuel Muñoz Vargas, coordinador de la Escuela de Filosofía 
y Letras quien llevara la representación del Rector de la Univer­
sidad Autónoma de Puebla, Ing. Luis Rivera Terrazas; el Lie. Al­
fonso Vélez Pliego, Secretario General de la UAP y miembro del 
consejo de redacción de Dialéctica; el Dr. Daniel Cazés, coordi­
nador del colegio de antropología; el Mtro. Roberto Hernández 
Oramas, coordinador del colegio de filosofía y los profesores Juan 
Mora Rubio y Gabriel Vargas Lozano, co-directores de la revista. 
Al acto ocurrieron un centenar de amigos de la revista quienes 
coincidieron en afirmar que los objetivos que la revista se ha tra­
zado han sido logrados plenamente y que desean a Dialéctica mu­
chos años más de vida y mejores éxitos en su publicación. 

El segundo y tercer actos, se llevaron a cabo en la ciudad de 
Guadalajara, capital de Jalisco, los días viernes 25 y sábado 26 de 
septiembre. El día viernes, la revista Dialéctica y la Librería ÍCE1 
topo", organizaron una mesa redonda titulada "ELmarxismo, hoy". 
En ella participaron la Lie. Rosa Rojas, quien moderó la mesa 
e intervino con el tema de marxismo y educación; el profesor 
Juan Mora Rubio, desarrolló el tema de marxismo y filosofía; el 
profesor José Ignacio Mancilla, el de marxismo y ética y finalmente, 
el profesor Gabriel Vargas Lozano, abordó el tema de marxismo 
y teoría política. 

La mesa despertó un gran interés entre el numeroso público 
asistente, quien intervino al final de las exposiciones con sus pro­
pias contribuciones. Entre las intervenciones destacó la del Lie. 
Carlos González Duran, connotado jurista y profesor universitario 
que fue injustamente cesado de sus cátedras en las Facultades de 
Filosofía y Letras y Derechos, de la Universidad de Guadalajara, 
cuando emitió una justa sentencia en relación a un conflicto sus­
citado en aquella Universidad. 

En el acto de la Librería "El Topo", intervinieron también 
el Psic. Manuel Muñoz y el profesor Roberto Hernández, quienes 
ofrecieron algunas informaciones acerca de la revista y la Escuela 
de Filosofía y Letras de la UAP. 

El sábado 26, se llevó a efecto una nueva mesa redonda en la 

263 



Librería "La puerta", en donde se dieron a conocer los contenidos 
de los números nueve y diez, centrándose la discusión en tornó al 
ensayo del Dr. Raúl Páramo Ortega, titulado "Crítica de la reli­
gión como crítica de las ideologías en el marco del psicoanálisis". 
La exposición del Dr. Páramo resultó muy viva y suscitó una ani­
mada discusión tanto entre los participantes (G. Vargas, J. Mora, 
R. Hernández y M. Muñoz) como entre el auditorio. 

Resultaría laborioso realizar aquí una síntesis de lo que se dijo 
en estas dos mesas pero cabría destacar ques esn la mesa redonda 
celebrada en la Librería "El Topo" resultaron interesantes las ob­
servaciones en torno a la relación entre marxismo y educación; 
l» originalidad de la filosofía de Marx; la crítica a los intentos de 
confundir dos proyectos distintos como lo son los de la ética mar-
xista y la ética de la liberación procedente de la teología; y final­
mente, el debate sobre la existencia o no de una teoría del Estado 
rnarxista y sobre las vías abiertas para su estudio por Poulantzas, 
Miliband, Habermas, etcétera 
. Por otro lado, en la librería "La Puerta", destacó el plantea­
miento que hiciera Raúl Páramo sobre el carácter enajenante de 
la religión y la recuperación de esta raíz esencial en los pensa­
mientos de Marx y Freud, frente a ios intentos de eliminarla al 
confundir el discurso revolucionario con el discurso cristiano, aun­
que, éáte último se presente como una concepción liberadora en 
mterpretaciones recientes. 

La redacción de Dialéctica quiere dejar constancia de su agra­
decimiento por la hospitalidad brindada por Manuel Galíndez, ger 
rente de la Librería "La Puerta" y en especial de la compañera 
Helga Jáeger, directora de la Librería "ELTopo". 

En próximos días, la revista Dialéctica organizará algunos actos 
en otras .ciudades del país con el objetivo de despertar el interés 
por sus materiales y continuar ampliando nuestro diálogo con 
otros amigos del interior de la República. 
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LIBROS Y REVISTAS 

RESEÑAS 

PRAXIS, Boletín informativo y de análisis crítico del Colegio de 
Psipología de la Escuela de Filosofía y Letras, UAP, N? 1, sep­
tiembre de 1981. 

Con el entusiasmo y los buenos deseos de un grupo de estudiantes 
se ha iniciado desde el pasado mes de septiembre la edición de un 
boletín: Praxis es su nombre, éste marca el inicio de una actividad 
proyectada hacia la transformación académica del Colegio de Psicor 
logia. Desde el punto de vista crítico analizan la situación acadé­
mica actual del colegio, así como el funcionamiento del plan de 
estudios con sus ¿iversas (Jiatrivas. 

Abordan de manera paciente el problema del servicio social cues­
tionando los elementos que hacen inoperante esta actividad y pro­
ponen alternativas para un nuevo enfoque de este requisito. 

La existencia de este colegio está enmarcada en el proceso de 
la Reforma Universitaria como un intento de explicar sus avan­
ces innovadores en el aspecto metodológico de la Psicología, sin 
dejar de reconocer los problemas a los que se han enfrentado y 
que aún no son superados. Este boletín será de gran utilidad para 
los maestros y dependerá en gran medida de ellos los avances que 
se logren. 

El boletín engloba algunas actividades también realizadas por 
los maestros, en cuanto a las investigaciones personales o bien 
reflexiones sobre temas de su especialidad, de tal suerte que bien 
se puede perfilar una panorámica general del colegio, cumpliendo 
su objetivo esencial: la comunicación; entre los integrantes. 

No dudamos que quienes elaboran este boletín podrán resolver 
los problemas a los que actualmente se enfrentan, que el material 
para continuar existe en grandes cantidades y que este es sólo el 
inicio, ¡ en hora buena Colegio de Psicología! 

Reina Cruz Valdez. 
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Yucatán: historia y ecpriorrúü3 Revista de'análisis socioeconómico 
regional. .Universidad de Yucatán, Año 5, N° 25, mayo-junio 
1981, 70 p. 

Entre las numerosas publicaciones que aparecen continuamente 
en provincia, tal vez ésta sea una de las más tenaces por romper 
el silencio a que son condenados los esfuerzos de numerosos tra­
bajadores de la cultura. Yucatán: kistoria y economía es editada 
bimestralmente por el Departamento de Estudios Económicos y 
Sociales del Centro de Investigaciones Regionales "Dr. Hideyo 
Noguchi" de la Universidad de Yucatán. 

Con cinco años a cuesta y 25 números que han aparecido con 
una regularidad asombrosa, una impresión en offset legible (su­
perior a ciertas reediciones de editoriales prestigiadas), esta re­
vista se caracteriza no sólo porque ha venido pugnando y traba­
jando por un enfoque diferente en la historia de Yucatán y en la 
manera de analizar los procesos sociales de la región sino por con­
tribuir con sus materiales académicos al desarrollo de una Univer-
dád autónoma, democrática, crítica y científica. 

En esta entrega podemos apreciar "La moneda— cacao y los 
Itzá en Yucatán", de Piedad Peniche Rivero, quien en su texto 
demuestra que el cacao tanto en la época prehispánica como en 
el periodo colonial debe ser considerado una moneda en el sentido 
que le dan los economistas "clásicos" a este término, así como 
también en el sentido que le da Servet: reviste la forma— dinero. 
Además de este ensayo tenemos: "Los campesinos en la revolu­
ción", de Margarita Rosales; "El protestantismo en Yucatán. Es­
tructura y función del culto en la sociedad religiosa estudiada", 
de Patricia Fortuny y Loret de Mola; " 'El sacrificio de los toros'. 
Comunicación musical y la corrida maya", de Max fardow-Peder-
sen; una sección destinada a ofrecer información periodística so­
bre el henequén y, por último, "Los artesanos alfareros de Tícul", 
fotoreportaje de Humberto Suasté que ilustra las páginas de la 
revista proporcionándonos una visión suscinta del trabajo artístico 
y de las miserables condiciones de producción que rodean a los 
artesanos. 

En suma podríamos añadir que esta revista constituyéndose en 
un espacio de producción en la periferia ha mantenido su pre­
ocupación de hurgar y esclarecer la historia de un núcleo regional 
antes que producir materiales en función del "saber sancionado 
del centro". 

JT. 
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Silva Andraca, Héctor, Puebla y su Universidad, ed. Universidad 
Autónoma de Puebla, Méx. 1980, 100 p. 

A unos cuantos meses de que nuestra máxima casa de estudios 
cumpliera su IV centenario de haber sido fundada y con el obje­
tivo de "informar de algunos aspectos generales de su vida his­
tórica que . . . normen el conocimiento de la opinión pública, so­
bre todo de los estudiantes de Puebla", Héctor Silva Andraca, 
cronista de la ciudad, escribe desde el 6 de enero al 14 de julio 
de 1978 una serie de artículos que conforman la presente obra 
de reciente aparición. 

Si bien los textos son ordenados cronológicamente no por ello 
el suceder histórico se nos presenta de igual forma; sin embargo. 
resulta valioso el conocimiento de infinidad de detalles con respec­
to a la creación y posterior funcionamiento de la universidad re­
saltando especialmente el tipo de relaciones dadas en su interior 
y las vinculaciones mantenidas con la iglesia y el Estado. Por otra 
parte, llaman la atención las innumerables visicitudes acaecidas 
al autor y a diversas personalidades en su quehacer académico, ad­
ministrativo o participando en ciertas organizaciones políticas. 

Lamentablemnte el libro, por constituir un testimonio dema­
siado personal, carece de la perspectiva y concepción amplia que 
permita al estudiantado o a la opinión pública hacerse una idea 
cabal de los movimientos ocurridos en el seno de la Universidad, 
de los lazos establecidos con las organizaciones populares y, por 
supuesto, de su constante lucha por preservar su autonomía enten­
dida en su significación más amplia. 

JT. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Yvon Belaval (Director) La filosofía en el siglo xx. T. 10 de la 
Historia de la Filosofía, Siglo XXI, México, 1981, 439 p. 

En este volumen se incluyen los siguientes temas: el tomismo 
desde 1870; La lógica simbólica, pluralismo y empirismo; Husserl; 
Freud; Scheler; Hartmann; Jaspers; Heidegger; Marcel; Sartre; 
Merleau Ponty; la evolución histórica del psicoanálisis y la filo­
sofía analítica. 

Yvon Belaval (Director) Las filosofías nacionales siglos xrx y xx. 
T. IX de la Historia de la Filosofía. Siglo XXI, octubre de 
1981, 542 p. 

Comprende estudios sobre la filosofía anglosajona; la filosofía 
americana en el siglo xrx; la filosofía alemana; el neokantismo; la 
filosofía francesa; la filosofía italiana; la filosofía judía moderna; 
la filosofía rusa; el marxismo en europa. 

Norbert Lechner, Estado y política en América Latina. Siglo XXI, 
México, 1981, 340 p. 

Incluye ensayos de Ernesto Laclau, Sergio Zermeño, Edelberto 
Torres, Fernando Rojas, Osear Landi, Guillermo O'Donnell, Adam 
Przeworski, Fernando Henrique Cardoso y Norbert Lechner. Los 
ensayos se concentran en la discusión sobre el estado actual de los 
estudios sobre el Estado y sobre las características del Estado en 
América Latina. 

Santiago R. Olivier, Ecología y subdesarrollo en América Latina. 
Siglo XXI. México, 1981, 225 p. 

El libro está dividido en dos partes: la primera aborda la eco­
logía enérgica y la segunda, los desafíos de la ecología social. 
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Arthur Rosenberg, Democracia y socialismo. Cuadernos de Pasa­
do y Presente, núm. 86. 351 p. 

La obra de Rosenberg ha sido prologada por Enrico Rusconi y 
aborda los siguientes temas: la democracia moderna hasta Marx; 
Democracia y marxismo 1845-1895; de 1895 a 1937, Los partidos 
obreros antes de la guerra mundial. 
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COLABORADORES 

CRISTINA BUCI-GLUCKSMANN. Filósofa 
francesa, autora de numerosos trabajos en filosofía 
política, entre ellos, Gramsci y el Estado, ed. Si­
glo XXI. 

JUAN CARLOS PORTANTIERO. Politólogo. 
Profesor de Carrera en Flacso. México. Autor de 
varios trabajos, destacando: Los Usos de Gramsci, 
Cuadernos de Pasado y Presente, ed. Siglo XXI. 

ROGER BARTRA. Politólogo. Director de "El 
Machete". Investigador del Instituto de Investi­
gaciones Sociales de la UNAM. Recientemente 
a publicado Las redes imaginarias del poder, 
ed. Era, México. 

JUAN MORA RUBIO. Ver dialéctica No. 1. 

GABRIEL VARGAS LOZANO. Ver dialéctica 
No. 1. 

FEDERICO CAMPBELL. Escritor. Director de 
ediciones La máquina de escribir, autor de Pre­
texta, novela editada por el FCE. 

JAN PATULA. Profesor del Departamento de 
Historia de la UAM. Autor de varios ensayos. 

UMBERTO CERRONI. Filósofo italiano. Pro­
fesor de Ciencia Política en la Universidad de 
Roma. Integrante del comité directivo del Insti­
tuto Gramsci. Autor de numerosos libros, entre 
los cuales destacan: Marx y el detecho moderno, 
ed. Grijalbo, México; Teoría política y socialismo, 
ed. Era, México- Técnica y libertad, ed. Fonta-
nella, España. 
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DANIEL CAZES. Doctor en Antropología. Pro­
fesor del Departamento de Antropología de la 
UAP. Autor de numerosos ensayos. 

ÓSCAR CORREAS. Ver didéctica No. 1. 
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DEOLOGI A, TEORÍA 
PENSAMIENTO DE MARX 

K partir de ia'pubticaWn de ios manuscritos de 
Marx, una sene de preguntas aparecieron en los de­
bates mandilas: eExirtla un Marx filosofo opuesto 
al Marx cwntlfico? ¿Habla un Mií* revolucionario 
en la juventud y un Marx téojjcp «n la madurez? 
¿Tod.ía encontrarse en su obra una línea que inqui­
ría sobre el problema del E«ado?¿Habia escrito al­
gún textflcn donde expusiera los problemas meto­
dológicos que enfrentó Cn U realización de El 
tapilali ¿Si en toda IU obra se habla mostrado re-
nuente a examinar «imo serta la sociedad futura, 
existía, sin embargo, ana concepción explícita o 

implícita sobre d socialismo? ' ' 
Estas cuestiones se ¿bordan en los ensayos, orga» 

nlzados en torno a cjuatro grandes temáticas: el con­
tenido filosófico de la reflexión del Marx joven; la 
problemática teórica con que se enfrenta en la in­
vestigación y exposición crltka del ¿noda de pro­
ducción capitalista; y finalmente, toda una línea 
política que arranca en la Crítica a UJiloiofln ¿ti Es­
tado de Htgel, continúa en la IntroduaiSn pueril dt 
1857 y culmina en la concepción que Mantenía.del 
socialismo.' • 

Euaayoa <|e Altieri, Cerronx, Beichelt, Vargas, Del Barco, 
!Rosdolsky, Joanes, Mora 
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